
        
            
                
            
        

    WILD ALPHA HOMBRE OSO MULTIMILLONARIO – 02 




  FUGITIVOS SALVAJES 


  ZOLA BIRD 


  




  SINOPSIS 


  Él es un oso con un pasado y ella es la mujer de su futuro.


  

  Y para probarlo deberá reclamarla esta noche 


  

  Bailey Stone, una mujer de amplias curvas, se mudó al pueblo turístico de Wild Summit para escapar de su pasado. Jeremy Heller, un grizzli transmutador, dejó atrás su vida de chico malo y ahora es mecánico en el concesionario de autos Wild Alpha Auto, donde ambos se encuentran por primera vez.


  

  La atracción entre ellos es eléctrica pero a la vez peligrosa, pues el pasado suele encontrar la manera de alcanzar a las personas cuando menos se lo esperan. Esta vez, el pasado llegará a tocar la puerta de Bailey.


  

  Lo único que separa a Bailey de su peor pesadilla es Jeremy y su Corvette de 1966.


  Jeremy lleva a Bailey a un lugar seguro y luego al éxtasis. Pero ¿podrá su atracción perdurar en el tiempo? ¿Y podrá ella volver a confiar en otro hombre?


  

  Ambos tendrán que hacer más que el amor para lograr que su relación funcione.


  Tendrán que aceptar cada aspecto del otro. Solo así Bailey podrá enfrentar a sus demonios y Jeremy logrará reclamar a su pareja.


  

  

  Capítulo 1 


  Bailey Stone detuvo su viejo y pequeño auto en el lote trasero del departamento de servicio de Wild Alpha Auto. Se miró en el espejo retrovisor y se apartó el largo cabello castaño de sus ojos color chocolate. Como se imaginaba, aquella mujer sonriente de casi treinta años seguía allí. Era la última entrega de la hora de refrigerio. Jada, Brandon y Amanda estaban sentados en el muro de piedra que bordeaba el bosque. Bailey abrió la puerta de su auto y cogió el cooler.


  —Hola, chicos.


  —Qué tal, Bailey —dijeron los tres a la vez.


  —Dos sándwiches Reuben, un sándwich Club, tres ensaladas y una malteada de fresa.


  —Amiga, ¿qué nunca dejas de trabajar? —dijo Jada.


  —Bueno, tienen hambre, ¿no?


  —Sí.


  —¿Entonces? —dijo Bailey.


  —Pues que te ves atareada. Siéntate con nosotros un minuto.


  —Tengo que regresar a la tienda.


  —Tienes que relajarte, amiga.


  Bailey dejó su cooler y miró su reloj. Eran la 1:45 y la hora punta ya había terminado.


  Quizá podría descansar un rato. Trabajaba en la tienda de bocadillos más popular de Wild Summit. Aquel había sido un día muy ocupado. Al parecer, había algo en el aire veraniego que hacía que el pueblo tuviera hambre. Bailey repartió los sándwiches y las ensaladas, y se sentó a descansar.


  —¿Quieres un poco? —le preguntó Jada, invitándole la mitad de su sándwich.


  —Vamos, Jada —dijo Bailey—, estás comiendo por dos.


  Bailey ya estaba enterada de que Jada estaba embarazada. Su vientre empezaba a notarse y Brandon, todo un padre orgulloso, sonreía de alegría a cada instante.


  — Yo no —exclamó Amanda, invitándole un pedazo del suyo.


  Bailey aceptó el sándwich y le dio una mordida.


  —Mmm... Jamón de pavo. Vale cada centavo, si se me permite decirlo. Tomen, casi me olvido de las bebidas —dijo Bailey pasándoles las latas de soda que estaban en el cooler— . ¿Para quién es la malteada?


  Con las bocas llenas, los tres apuntaron hacia el Corvette clásico de color azul perla que estaba estacionado al lado izquierdo de donde estaban. Era un auto antiguo de mediados de los noventas que había sido muy bien restaurado. Bailey se preguntó por qué ese auto estaba allí dado que Wild Alpha solía trabajar solo con autos nuevos. Y le dio aún más curiosidad saber por qué todos lo señalaban.


  —¿Hay alguien en casa?


  La capota del convertible estaba abierta pero no vio a nadie. Bailey se acercó un poco más. Los asientos eran de un cuero azul oscuro. Entonces, escuchó un sonido. ¿Un gruñido? 


  No era posible.  Miró por encima de la puerta del copiloto, hacia el espacio para los pies.


  ¡Bum! 


  Un hombro bronceado salió del suelo del auto, agarrando la malteada por un lado y dejándola caer de su mano. No hay problema, pensó Bailey. La bebida tenía la tapa encima, pero el vaso empezó a voltearse sobre un perfecto pecho bronceado. La tapa se salió y la malteada empezó a derramarse.


  Una mano fuerte cogió el vaso, apretándolo, y un rostro salió de debajo del tablero al encuentro de Bailey. Era un rostro masculino, perfectamente esculpido, seguido de un cuello bronceado y el pecho más grande y musculoso que jamás hubiera visto. La malteada helada chorreó por el torso perfecto hasta los marcados abdominales.


  —Qué frío —gruño el hombre.


  —Lo siento —dijo Bailey.


  —No hay problema. Pásame una toalla.


  Al ver lo ocurrido, Brandon ya había corrido hacia el concesionario. Cuando salió, le lanzó un trapo azul del taller a Bailey. Ella lo atrapó y se lo dio a aquel hombre de ensueño.


  —Deja que me lleve eso —dijo ella señalando la malteada.


  El hombre le devolvió la malteada, y ella miró asombrada, mientras secaba su bronceada anatomía con el trapo de taller. Rayas de grasa manchaban su pecho mientras se limpiaba. Diablos. Ese tipo era un bombón, un verdadero bombón. No había otra manera de describirlo. Afortunadamente, seguía echado sobre el suelo del auto y pudo secar los restos de la bebida antes de que también cayeran sobre su lujoso auto.


  —Perdón por eso. Estaba cambiando un fusible.


  —No —dijo Bailey —. Perdóname tú a mí.


  —¿Por qué? ¿Ser una belleza?


  Bailey sonrió tímidamente. ¿Quién hablaba así? No podía creer el encanto que salía de la boca de aquel extraño sexy. Ella era una chica grande y con curvas, y no estaba acostumbrada a esa clase de atención; es decir, no era algo común. Desde luego, hubo algunos chicos del instituto que pensaban que era divertido salir a pasear en su auto con una chica gorda y años antes también había tenido un novio. Pero, en general, no solía recibir ese tipo de atención y menos de parte de extraños. Bailey sostuvo la malteada en su mano, estrujándola muy ligeramente. Una gota de la bebida de fresa cayó del vaso hacia el perfecto asiento azul.


  —Oh, Dios...


  Bailey estiró su dedo hacia el asiento, rozando con la mano el bronceado hombro del tipo mientras lo hacía. Sintió un ligero estremecimiento cuando su piel desnuda rozó la suya.


  Limpió la pequeña gota del asiento con la punta de su dedo y, al hacerlo, la manga larga de su blusa verde se levantó un poco. Los ojos del extraño se encontraban a la misma altura que su muñeca y vio cómo él miraba fijamente el tatuaje que tenía en ese lugar. Rápidamente, Bailey lamió la malteada de su dedo y se bajó la manga.


  —¿Rica? —preguntó él.


  —Solo las preparo, no las tomo.


  —Pero, ¿qué te pareció?


  —Buena —respondió Bailey con una sonrisa.


  El bronceado extraño se levantó y salió del auto. Después del pecho sólido y los increíblemente simétricos rasgos de su rostro, lo siguiente que Bailey notó fue su altura. El tipo era como un edificio junto a su metro y cincuenta y cinco centímetros de estatura. Medía al menos unos dos metros y era casi igual de ancho. Su mirada se dirigió nuevamente hacia su pecho bronceado y desnudo; parecía hecho de mármol. Bailey se obligó a dejar de mirarlo y regresar a su rostro. Una extraña calidez emanaba de sus ojos pardos, y su cabello rubio hacia atrás le daba una apariencia suave. El hombre era un sueño en jeans descoloridos. Él extendió su mano.


  —Soy Jeremy —dijo él—. Jeremy Heller. Gusto en conocerte.


  —Soy Bailey —dijo Bailey estrechando su mano—. Igualmente.


  —Bailey —dijo Jeremy—. Ellos son Brandon, Jada y Amanda.


  —Gracias por presentarnos —dijo Bailey—, pero ya nos conocemos.


  —Perdón —dijo sonriendo—. A veces olvido que soy nuevo por aquí.


  —Además de ser mi hermano, Jeremy es un mecánico más o menos bueno. Nos está ayudando un tiempo —dijo Brandon—. Su trabajo con los exóticos es increíble.


  —Bueno, chico nuevo, si deseas algo de comer con esa malteada, puedes pasar por la tienda.


  —No me lo perdería —dijo Jeremy.


  —Tengo que correr. Adiós, chicos —dijo Bailey despidiéndose y regresando a su auto de repartos.


  Caliente. Era la única palabra que describía a aquella mujer: extremadamente caliente.


  ¿Quién era esa criatura de curvas sexys? , se preguntó Jeremy. Un minuto estaba maldiciendo a los cables de su antiguo Corvette y al siguiente contemplaba la perfección en persona. Él era un oso transmutador de treinta y dos años. Era alfa como todos los osos pero, a diferencia de muchos, había crecido en la ciudad. Jeremy se encontraba muy lejos de su antiguo territorio al sur, pero suponía que con el tiempo Wild Summit sería como su nuevo hogar.


  Hacía poco que su hermano Brandon se había mudado al pueblo para sustituir a su padre como jefe de Wild Alpha Auto. Durante su infancia, Jeremy había pasado muchos veranos en Wild Summit, mas nunca había permanecido mucho tiempo en la pintoresca comunidad en la montaña. Ahora eso cambiará,  pensó él con un suspiro. Sobre todo si habían por ahí mujeres radiantes como Bailey. Jeremy, como todos los osos, se sentía atraído por las mujeres voluptuosas con curvas, y Bailey encajaba perfectamente con su tipo.


  Su apariencia física no era lo único que atraía a Jeremy. Había algo en la manera en que lo había mirado, algo en la forma en que sus ojos marrones se habían encontrado con los suyos, que le decía que estaba mirando a su alma gemela. No podía describirlo con palabras.


  Simplemente estaba allí, esa sensación de familiaridad, ese sentimiento de conexión. Dio un sorbo de su vaso de poliestireno. Hasta la malteada le hacía sentir como si estuviera conectado a ella. Era extraño; solo la había visto una vez y ahora no quería alejarse de ella nunca más.


  —¿Estás bien, hermano? —preguntó Brandon.


  Jeremy levantó la mirada hacia su medio hermano. Brandon terminaba su sándwich, con un brazo alrededor de la cintura de Jada.


  —Sí, sí. Estoy bien.


  —¿Estás seguro? Porque justo ahora parece como si estuvieras en un sueño lleno de malteadas.


  —Cierra la boca.


  Jeremy lanzó el trapo grasiento hacia Brandon, quien lo esquivó agachándose a un lado; Jada rió. Jeremy se dio cuenta de que Amanda había entrado. Al menos Brandon no había usado la palabra con “B” frente a los profanos.


  —Yo lo sé, hermano. Está caliente—dijo Brandon al tiempo que Jada le lanzaba una mirada—. O... o... lo sería si yo no estuviera aquí con la madre de mis futuros cachorros.


  Jada sonrió. Al parecer, dejaría pasar ese comentario a Brandon. No hacía mucho que él la había marcado y reclamado como su pareja; Jeremy podía jurar que los había sentido aun estando en la ciudad, a trecientos kilómetros de distancia. Esa era una de las maneras de los transmutadores. A diferencia de la gente normal, ellos estaban conectados de una manera intelectual y poderosa. Jeremy sabía que había algo más, otro factor a parte de la sensación proveniente de la unión de Brandon con su pareja y la concepción de sus cachorros, que había hecho que se sintiera atraído hacia Wild Summit. Sin embargo, ahora se preguntaba por qué no había regresado antes al pueblo. Con su aire fresco y mujeres hermosas andando por ahí, listas para derramar bebidas heladas sobre él en cualquier momento, sentía como si hubiera encontrado el cielo.


  —¿Dices que trabaja por aquí?


  —En la tienda de bocadillos Koll. Deberías ir a verla. Es decir, si es que ya terminaste de jugar con ese pedazo de chatarra.


  Jeremy dio un gran sorbo a su malteada.


  —Gracias, hermano. Creo que iré.


  Bailey hacía sus labores detrás del mostrador de la tienda a paso ligero y alegre.


  Parecía que tendría una tarde poco concurrida. La entrega de refrigerios a Wild Alpha generalmente marcaba el final de la hora punta, por lo que disfrutaba ir para allá, sobre todo cuando las cosas se calmaban y tenía la oportunidad de ponerse al día con Amanda y Jada.


  Sin embargo, ese día no estuvo nada calmado; había sido muy emocionante y Bailey no podía borrar la imagen de Jeremy de su mente. Sus abdominales duros como roca, sus hombros fuertes, su mirada perfecta; ese hombre parecía estar hecho para derretirla. Su interior se estremecía de solo pensar en él.


  —¿Bailey? —dijo una voz.


  —Un momento.


  Bailey terminó de limpiar el mostrador. Tenía muchos clientes asiduos y varios la llamaban por su nombre. Esa era una de la cosas que más le gustaba de su empleo en la tienda; la sensación de familiaridad. Era muy distinto a la ciudad de la cual ella había llegado unos años antes. Sin embargo, cuando Bailey levantó la mirada, no vio a ningún cliente, sino a ese semidiós sobre el que había derramado la malteada media hora antes: Jeremy. Estaba parado sonriente, con unos lentes de sol alzados sobre su cabeza, aunque, esta vez, en lugar de tener el torso desnudo, vestía un polo desteñido con el logotipo antiguo de un aceite para motores o algo por el estilo.


  —Cambié de opinión.


  —¿Cómo dices?


  Bailey podía sentir que sus rodillas se volvían a debilitar. Sabía que muchas chicas de su talla jamás considerarían que un tipo como Jeremy era siquiera una opción. Aun así, a pesar de sentirse cómoda consigo misma y al menos segura de su apariencia, se sentía un poco tímida ante aquella atención. Pudo haber ido a cualquier lugar a comer, pero había llegado allí, a la tienda en la que ella trabajaba.


  Ve más despacio, Bailey. Ha venido a comer algo, no a lanzarse encima de ti. 


  —Solo buscaba algo para comer —dijo él.


  —Claro. ¿Qué deseas? —logró decir Bailey.


  ¿A mí?,  pensó ella con anhelo.


  Bailey alejó aquel pensamiento de su mente. Ha venido a comer un sándwich no a
llevarte a la cama. Dale al hombre un respiro... Aunque se le ve tan bien.


  —¿Qué me recomiendas? —dijo Jeremy.


  —Cualquiera de nuestros sándwiches. Nuestros Reuben son muy famosos, pero el panini italiano con arándanos también es delicioso.


  —¿Con mucha carne? —preguntó Jeremy.


  —Oh, sí. Mucha.


  Bailey se encontró mirándolo nuevamente de arriba abajo pero trató de mantener los ojos por encima de su cintura. ¿Qué le estaba pasando? Su mente empezó a tener pensamientos sobre él, sobre lo que le podría hacer.


  —Bien, quisiera uno de esos —dijo Jeremy.


  —¿Un qué? —dijo Bailey.


  —Un italiano con arándanos.


  —Genial. Prepararé uno —dijo ella, feliz de tener una distracción. Mientras preparaba el sándwich, notó que Jeremy miraba el lugar. ¿Quién era aquel medio hermano de Brandon? ¿Qué hacía allí? Había algo en su manera de moverse, en su manera de hablar.


  Bailey estaba segura de que venía de la misma ciudad que ella. Quizá hasta de la misma zona.


  Pero esa parte de su vida ya había quedado en el pasado. No quería volver a pensar en ello.


  —¿Y de qué parte de la ciudad vienes? —preguntó Bailey, maldiciéndose a sí misma mientras hablaba. ¿Qué acaso no podía estar tranquila?


  —Del sur —respondió Jeremy con un gruñido grave y sexy—. ¿Tú?


  —Oh, nunca voy para allá—dijo ella. Aquello era técnicamente cierto, si ignoraba el hecho de que había crecido ahí. Bailey odiaba ser engañosa, pero tenía una muy buena razón para serlo. Ella observó el movimiento corporal de Jeremy por el reflejo de la ventana. No estaba segura de que él le había creído, pero ¿eso qué importaba? No dijo que se iba a quedar en el pueblo. Quizá solo pasaba por ahí, para saludar a Brandon; pronto se marcharía. Lo importante era que ella mantuviera un perfil bajo. Y conversar con gente de la ciudad no es
la mejor manera de hacerlo,  se dijo Bailey a sí misma. Si lo hacía podía poner en peligro su vida.


  Bailey cortó el sándwich por la mitad, colocó un pepinillo encima, y lo envolvió en papel de aluminio.


  —¿Alguna bebida? —preguntó Bailey.


  —Claro —dijo Jeremy sonriendo—. ¿A qué hora sales del trabajo?


  Vaya. No se esperaba esa pregunta pero Bailey tenía una regla: no salir a citas con chicos antes de conocerlos y, especialmente, no salir a “tomar” con chicos de la ciudad. No le importaba si era simpático o si era el medio hermano de Brandon; primero tenía que hablar con Jada. Solo entonces, ella pensaría en salir con él.


  —No creo que esa sea una buena idea —dijo ella.


  —¿Salir del trabajo?


  —Salir a tomar contigo.


  —¿Y cuál es la razón?


  —No te conozco —dijo Bailey entregándole el sándwich.


  —No hay problema —dijo Jeremy dándole un billete de veinte dólares—. Me puedes conocer en estos días y quizá cambies de opinión. Ah, por cierto... —dijo él señalando su mentón.


  —¿Qué? —preguntó Bailey.


  —Tienes un poco de...


  Bailey se volteó para mirarse en la puerta de espejo del cooler. Malditas botellas.


  Tenía un poco de mostaza en el mentón; parecía una tonta. Se limpió rápidamente con el delantal y se volteó hacia Jeremy, quien ya se estaba dirigiendo a la puerta.


  —¡Espera! Tu cambio —dijo Bailey.


  —Quédatelo.


  —No puedo hacer eso. Son más de diez dólares en propina.


  —Tú lo vales —dijo Jeremy sonriendo al salir por la puerta.


  Jeremy regresó a su auto. Oso idiota. Muy muy idiota. Era la primera mujer por la que había sentido algo, la primera por la que se sentía atraído en mucho tiempo, y se había precipitado demasiado. Ese había sido siempre el problema de Jeremy; se apresuraba demasiado, lo cual solía conducir a malas decisiones. Nunca afectó su carrera profesional, pero en su vida personal, podía ser complicado.


  Jeremy no solía mirar antes de saltar. Así era su personalidad. Cuando veía una chica bonita, la invitaba a salir. A veces funcionaba y a veces no. Pero con Bailey, solo habían pasado treinta segundos de conocerla y ya sabía que era la indicada. Ella sería la mujer que lograría domarlo. La noción tiene sus precedentes, pensó Jeremy. Después de todo, Brandon había llegado a Wild Summit para ayudar a su padre, y un mes después ya se había unido a su pareja y procreado. Solía suceder de esa manera con los osos. Gruñían, rugían y corrían detrás de todo aquello que se movía, hasta que conocían a su pareja por primera vez, y todo lo demás perdía importancia. Simplemente sabían cuando era la persona indicada.


  Jeremy nunca antes se había sentido así por nadie. Apenas si podía creerlo, pero esos fueron sus sentimientos cuando la vio ese día, trabajando arduamente en la tienda, sin darse cuenta de que tenía mostaza en el mentón. Por más disparatado que sonara, había algo muy poderoso e implícito en Bailey que le decía que solo ella y nadie más sería su pareja.


  Por supuesto, saber algo y hacer algo al respecto eran dos cosas diferentes. Jeremy abrió la puerta de su Corvette y entró. Puedo comer aquí mismo, pensó él. El sándwich olía delicioso y, además, le agradaba la idea de estar cerca de ella. Se había estacionado en la parte trasera de la tienda, no tan cerca como para que Bailey pensara que la estaba acosando pero lo suficiente como para poder ver lo que sucedía dentro de la tienda. Jeremy sabía que iba a quedarse en Wild Summit por un buen tiempo, y en su mente, su estadía había pasado a ser indefinida. Permanecería allí el tiempo necesario para reclamar a su pareja.




  Capítulo 2 


  Bailey se dio cuenta de que Jeremy estaba comiendo en su auto. No era ningún
crimen, pensó Bailey. Quizá tenía hambre y ella lo había espantado con su frase “No te conozco”. En realidad, era cierto que no lo conocía, pero ello no quería decir que no podía sentarse a una de las mesas para que pudieran conocerse. Después de todo, ella sentía que había algo entre ellos. Lo sentía en el espacio entre sus muslos. Pero qué importaba; seguro él solo estaba interesado en tener sexo.


  Luego recordó a Jada y a Brandon. Un día ella era su hermana del alma y al siguiente tenía a Brandon por el brazo. Bailey había escuchado su historia; ambos se habían conocido desde la escuela secundaria. Ese no era el caso de ella y aquel tipo. Bailey no sabía nada acerca de Jeremy, aunque él sí parecía saber que ella también venía del sur. Quizá había reconocido el tatuaje que tenía en la muñeca. Entonces, recordó que su miedo a que alguien la reconociera era la razón por la que se encontraba en Wild Summit. Había llegado para alejarse de todo eso.


  Bailey salió de detrás del mostrador para limpiar las mesas. Parecía que no habría muchos clientes hasta la hora de cerrar, pero uno nunca sabía. Russ, el dueño de la tienda, estaba enfermo en casa, así que había puesto el letrero de “Salí a pescar” antes de salir a hacer las entregas. No había problema, pues los clientes sabían que Koll era una tienda local.


  Además, era el mejor lugar para conseguir un sándwich Reuben. Cuando querían uno, ellos esperaban.


  Al principio, Bailey no se percató del Sedan que había llegado. El auto se estacionó al otro lado del Corvette de Jeremy. Lo único que resaltaba del vehículo era el color de las lunas. Dos hombres salieron de él y Bailey sintió que su corazón se detenía.


  Ella conocía a esos hombres. Bailey había rezado para no volver a verlos nunca más.


  Ahora ambos estaban allí, lo que significaba que iba a haber problemas. ¿Qué podía hacer?


  ¿Seguir limpiando las mesas? ¿Hacer como si no los hubiera reconocido? No, eso no sería posible. Seguramente la reconocerían, a pesar de que ahora tenía el cabello largo y llevaba delantal. Quizá si cerrara la puerta... Sí, podría empezar por ahí. Aunque si salía a la calle, verían su rostro y entonces, todo habría terminado. ¿Pero qué hacían allí?


  Piensa, Bailey, piensa. 


  Vamos, cierra la puerta y coloca el letrero de “Salí a pescar”. 


  Quizá no se darían cuenta cuando lo pusiera. Rápidamente, se dirigió hacia la puerta doble de vidrio, con la cabeza hacia abajo.


  Puerta cerrada, listo. 


  Letrero puesto, listo. 


  Ahora aléjate de la ventana, Bailey. Anda a la parte trasera de la tienda. 


  Diablos. 


  Había dejado la llave en la cerradura. Se volteó para cogerla. No había problema, aún tenía tiempo. Solo tenía que mantener la cabeza agachada. Los hombres ni siquiera miraban hacia el frente. Bailey sacó la llave de la puerta y, cuando levantó la mirada, se encontró con el rostro enfadado del hombre a quien no quería volver a ver jamás.


  Jeremy no podía creer lo que acababa de ver. ¿Qué hacían ellos allí?


  Afortunadamente, los hombres se habían estacionado bastante lejos, de lo contrario, lo habrían reconocido. Tampoco le preocupaba. Él ya había cumplido con su trabajo; su último trabajo. Entonces, ¿por qué habían aparecido? ¿Y por qué Bailey reaccionó de esa manera?


  Había visto la expresión en sus ojos cuando vio el rostro del hombre. Esa expresión era inconfundible; era miedo, terror total. Ella había tratado de esconderla, pero él estaba seguro de lo que había visto. Jeremy se enfureció. ¿Quién era ese tipo para asustarla? ¿Quién se creía que era para causarle esa tensión y ese miedo?


  ¿Y qué haría Bailey ahora? Si creía que una puerta de vidrio y un letrero de “Salí a pescar” iban a detener a esos hombres, estaba totalmente equivocada. Tal vez tenía un plan y sabía lo que hacía. Jeremy espero a que pasara otro auto para que cubriera el ruido de su motor. Entonces, lo encendió y el auto volvió a la vida con un ruido sordo. Maldito sea ese
427 V8,  pensó él. Lo que necesitaba en ese momento era algo silencioso y que no llamara la atención, como un Prius. Al mirar a su alrededor, Jeremy vio un contenedor de basura detrás de la tienda y dio la vuelta al edificio.


  En cuanto vio al hombre, Bailey se retiró hacia el mostrador como si nada hubiera ocurrido. No tenía sentido parecer como si lo hubiera reconocido o admitir que habían tenido contacto visual. Simplemente, lo ignoró de manera casual. Una vez detrás del mostrador, caminó dos pasos hasta que estuvo fuera de vista desde la puerta delantera y corrió. Bailey cruzó el pasillo angosto hasta la puerta trasera, haciendo caso omiso de los golpes en el vidrio y del retumbar de su corazón. Simplemente, huyó al exterior, dejando que la pesada puerta se cerrara detrás de ella. Oh, no. ¿Acaso había cometido un error? ¿Qué sucedería si tenía que volver a entrar? ¿Qué haría si tenía que esconderse?


  Felizmente aún tenía las llaves consigo. Bailey miró hacia adelante y hacia atrás.


  ¿Qué haría? Podría salir caminando por la entrada posterior hacia la calle, pero la verían salir.


  Había una tienda de comida saludable al costado. Sí, como si esa fuera una opción, pensó ella. Esos hippies de la nueva era podían ser buenos con los alimentos libres de gluten pero no la protegerían de una lluvia de balas. De pronto, escuchó un murmullo grave.


  —Oye, preciosa —dijo una voz áspera.


  Ella levantó la mirada y vio a Jeremy en su Corvette azul.


  —Sube.


  Bailey jamás hubiera salido a tomar con un extraño, pero dadas las circunstancias, sí que subiría a su auto.


  —Vamos —dijo ella, tras saltar al asiento de cuero azul.


  Jeremy ni siquiera se molestó en mirar atrás. Simplemente, aceleró.


  Jeremy no miró hacia atrás puesto que ya sabía lo que vería. Los dos asesinos a sueldo de la organización Petroni no derribarían la puerta de vidrio y dispararían a diestra y siniestra, pero si saldrían a ver al ruidoso Corvette y lo verían a él. A Jeremy no le importada porque ya no les debía nada. Sin embargo, no sabía si podía decir lo mismo respecto a Bailey.


  Parecían tener asuntos pendientes con ella, y cualquier asunto relacionado con los Petroni significaba problemas, así que hizo lo que mejor sabía hacer: conducir.


  Cuando Jeremy fue a ver a Brandon al club de golf la semana anterior, ya se había esperado la hostilidad con la que su medio hermano lo había recibido. Se lo tenía bien merecido. La verdad era que Brandon tenía razón al no confiar en él. Jeremy no solo era una molestia, sino que muchas veces traía problemas a donde llegaba. La razón era sencilla; su pasado estaba lleno de altibajos. Se había ganado la vida cometiendo actos de los que no se sentía orgulloso. Nunca usó la violencia pero sí hizo cosas que podían llevarlo a prisión, como ayudar a otras personas a cometer crímenes.


  Jeremy era un conductor especialista en huidas, un piloto de autos, específicamente, y corría como el viento. Había entrado a esa vida, más que nada, debido a su gusto por la velocidad y su habilidad para conducir. Además, a parte del Nascar o el Indy 500, no había muchas oportunidades laborales, o al menos no del tipo legal. Y después de aquel fatídico primer trabajo, otros más llegaron con facilidad y sin consecuencia alguna. Brandon sabía a lo que se dedicaba pero nunca lo condenó. Ahora, Jeremy había dejado esa vida y se lo había dicho a los Petroni. Por esa razón, no podía entender qué hacían allí buscándolo. ¿Acaso lo habían seguido para darle otra misión? ¿Y por qué estaban interesados en Bailey? Parecía que no era a él a quien buscaban.


  Jeremy se detuvo en la luz roja. Los Petroni seguían detrás de ellos, en el Sedan verde de modelo Ford Crown Victoria. Era gracioso cómo los criminales gustaban de los mismos autos que la policía. Tal vez no eran tan diferentes como pensaban.


  —Gira a la derecha —dijo Bailey.


  No había nada a su derecha excepto una cristalería, pero igual siguió sus instrucciones. Ella sabía lo que hacía. No había razón para dudar de sus instintos.


  —Ahora a la izquierda —dijo Bailey.


  Jeremy siguió sus direcciones hasta que llegaron a un callejón. Por supuesto, los tipos del Sedan hicieron lo mismo.


  —Si quieres escapar, necesito un camino abierto —dijo Jeremy.


  —Ya lo tendrás —dijo Bailey mirando por el espejo lateral.


  Jeremy condujo despacio por el callejón. Por la derecha tenían el bosque y por la izquierda, los edificios de la calle principal. El Crown Victoria los seguía por atrás. No había necesidad de aumentar la velocidad; ambos iban a ritmo constante.


  —¿Conoces a esos tipos? —preguntó Jeremy.


  —Sé que son peligrosos —dijo Bailey.


  —¿Y qué piensas hacer al respecto?


  Bailey seguía mirando por el espejo lateral. Jeremy estaba impresionado con su valentía. Era evidente que tenía miedo, pero hacía un excelente trabajo manteniendo la calma, especialmente con aquellos tipos persiguiéndolos. Jeremy sentía que los instintos protectores de su oso salían a la superficie. Esa chica hacía que sintiera cosas que no había sentido antes.


  Sea quien fuere, no permitiría que nadie le hiciera daño, ni ahora ni nunca.


  —¿Eres buen conductor? —preguntó Bailey.


  —Eso creo yo.


  —Más adelante hay un puente peatonal que cruza el arroyo. Es angosto pero creo que podremos caber por allí. En vez de voltear en el cruce, sigue hasta el puente. No podrán seguirnos con ese auto enorme.


  —¿Y si lo logran?


  —Entonces, tendrás que usar tus habilidades de conductor —dijo Bailey.


  Bailey miraba cómo Jeremy manejaba el volante. Ciertamente, se le veía genial bajo presión, más de lo que ella había imaginado.


  ¿Qué hacían esos hombres allí? 


  ¿Cómo la habían encontrado? 


  Cálmate, Bailey. Lo podrás averiguar después. Ahora, solo tienes que dejar que ese
guapo caballero maneje. 


  El puente peatonal se encontraba frente a ellos. Por fortuna, no había nadie en él.


  —¿Ese es el puente? —preguntó Jeremy.


  —Ese es.


  —¿Llevas puesto el cinturón?


  —Sí —dijo Bailey palpando el cinturón sobre su delantal.


  El Sedan verde marchaba lentamente detrás de ellos. Por el espejo retrovisor, Bailey solo podía distinguir el ceño fruncido del que manejaba. Era un ceño que recordaba bien.


  —Ve más despacio cuando llegues a la señal de alto, como si fueras a girar a la izquierda.


  Jeremy aflojó el paso, y el Sedan hizo lo mismo. Luego, hizo señas hacia la izquierda, y el Sedan nuevamente lo imito.


  —Ahora pisa —dijo Bailey—. Sigue de frente.


  Jeremy no necesitó que se lo dijera dos veces. El Corvette se lanzó hacia adelante, directo hacia el puente. Apenas había quince centímetros a cada lado, pero Jeremy avanzó por el recto y estrecho camino. Bailey agarró la pierna de su acompañante, aferrándose a su muslo bajo sus jeans. Cuando lo hizo, sintió que estaba a salvo, como si nada malo le pudiera pasar y que no los iban a seguir, excepto que sí lo hicieron.


  El Sedan giró a la izquierda, pero luego volvió y entró al puente. Su conductor no era tan hábil como Jeremy, y raspó un lado de su auto, provocando un chirrido metálico. Luego, intentó corregir la marcha, golpeando el otro lado del puente. Momentos después, la ventana se bajó y Bailey vio lo que más temía: un arma.


  —¿Qué hay al otro lado del puente? —preguntó Jeremy con serenidad.


  —Un camino peatonal que regresa a la vía principal.


  —¿Esta muy concurrido a esta hora del día?


  —Quizá. No lo sé.


  Jeremy giraba el volante como un artista, acelerando mientras salían del puente, siguiendo la curva del camino. Bailey escuchó el ruido de un disparo y se hundió más en su asiento.


  —Quédate ahí —dijo Jeremy—. Yo me encargo.


  Bailey sujetó su muslo con más fuerza. Luego, miró hacia atrás y vio el destello de un segundo disparo. Entonces, Jeremy aceleró fuera del camino, pisando el pasto verde, hasta llegar a la vía principal.


  Sus perseguidores los siguieron por el pasto en su auto gigante. Bailey se echó y se acurrucó bajo su asiento, mientras que los árboles y las ramas los golpeaban por arriba. El cálido viento veraniego hacía volar su cabello y las llantas chirriaban al voltear en cada esquina, pero el Sedan seguía tras ellos. Mientras el auto se precipitaba y bramaba por la vía, Bailey notó un tatuaje en la muñeca de Jeremy. Era el diseño sencillo en azul de un alambre de púas, muy similar al suyo; un tatuaje popular que la gente del sur se hacía como símbolo de lealtad a su territorio. Bailey miró hacia atrás en busca del Sedan verde oscuro. Por un momento lo habían perdido, pero luego estuvo de vuelta y más cerca que antes.


  —¿Quiénes son esas personas? —preguntó Jeremy.


  —Gente que nos matará si nos atrapa —dijo Bailey.


  —Entonces, debemos asegurarnos de que no lo hagan.


  Jeremy giraba con fuerza, con los arboles azotándolos al pasar. Luego aceleró, fuerte y rápido. Bailey dio otro vistazo hacia los tipos; podía escuchar al otro auto aunque no estuviera a la vista. Jeremy volteó nuevamente por otra esquina y, entonces, pisó el freno con un golpe.


  —¿Qué haces? —preguntó Bailey.


  Jeremy tomó un camino estrecho. Bailey vio un granero desgastado a treinta metros de distancia y se dirigieron hacia él.


  —Ve y abre la puerta —dijo él.


  La chica saltó del auto y levantó el travesaño, abriendo la pesada puerta gris del granero.


  Vamos, Bailey, rápido. 


  Pensó que no había forma de que no los vieran. ¿Cómo sería posible si estaban tan cerca? Jeremy aceleró hacia el interior del granero y Bailey cerró la puerta detrás de ellos mientras que el Sedan verde oscuro pasaba de largo. Bailey soltó un suspiro de alivio al ver por una ventana rota cómo el auto verde se alejaba en la distancia.


  —Se han ido —dijo Bailey.


  —Sí, así es. Ahora, ¿qué te parece si me cuentas por qué te están persiguiendo?


  Bailey miró alrededor del oscuro granero. Franjas de luz entraban por el revestimiento suelto de la construcción. Había fardos de heno apilados en un montón junto a unas maquinarias agrícolas antiguas.


  —¿Dónde estamos?


  —Es de mi padre. Es un granero para la granja. Ya no lo usa tanto. Pero volviendo a mi pregunta, ¿por qué te están persiguiendo?


  —No lo sé.


  —Sí lo sabes.


  —No lo sé.


  —Vamos, Bailey. Vi tu tatuaje. Tú también creciste en el sur.


  —¿Y por qué no te conozco?


  —El sur cubre bastante territorio. Y si no me quieres decir quiénes son, está bien.


  —No es eso —dijo Bailey exasperada.


  —¿Qué es entonces?


  —No es que no te quiera decir, es que no
puedo. Es por tu seguridad.


  —¿Por qué no dejas que yo me preocupe por mi propia seguridad? —dijo Jeremy.


  Bailey apartó la mirada de Jeremy. Necesitaba estar sola y pensar. Se dio unos momentos para calmarse, respirando despacio. ¿Cómo la habían encontrado allí? Después de tanto tiempo, ¿cómo habían logrado encontrarla? El granero parecía un buen lugar para quedarse; era cálido, seco y, aunque estaba un poco polvoriento, olía bien. ¿Podría permanecer allí para siempre? No, por supuesto que no. Ella caminó hacia las pilas de heno y luego regresó. Jeremy la miraba; su gran estatura hacía que se viera imponente y a la vez accesible. Después de todo, con un metro sesenta de estatura, ella no era tan baja. Bailey miró arriba, hacia sus ojos pardos.


  —Perdóname por haberte metido en este problema —dijo Bailey.


  —Bailey.


  —¿Sí?


  —No me metiste en nada.


  —Pero...


  —Relájate—dijo él tomando sus manos. Bailey sintió una chispa de emoción y tensión. Era una sensación diferente a la que había sentido durante la persecución. Aquella tensión provenía de lo más profundo de su ser. ¿Quién era aquel extraño y qué hacía allí, salvándola de ellos?


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Bailey.


  —Nadie saldrá de aquí hasta que hablemos.


  —¿Y por qué?


  —Porque no voy a permitir que nadie toque ni un solo cabello de tu hermosa cabellera.


  —Entonces, ¿crees que deberíamos quedarnos aquí? —preguntó Bailey, mirando a su alrededor, al granero tenuemente iluminado.


  —Oh, por supuesto.


  —¿Y si digo que no?


  —Bueno, entonces tendré que hacer que te quedes.


  Jeremy apretó su mano al decir esto y ella sintió un cosquilleo entre sus muslos. La sangre de Bailey se aceleraba. En otras circunstancias, se hubiera sentido horrorizada ante tal atrevimiento. Pero este no era el caso ni el momento, no después de lo que había sucedido.


  Ahora, sus palabras sonaban dulces y sexys, y, por un momento, Bailey se olvidó de los hombres en el auto verde.


  —Oh, no creo que esa sea una muy buena idea —dijo Bailey.


  —¿Y por qué no?


  —Porque yo no soy la mujer para ti —espetó ella. No sabía por qué había dicho esas palabras. Simplemente, salieron de su mente. Y ahora que lo había hecho, empezó a entender por qué. Jeremy era un tipo alto, musculoso, guapo y, aunque le encantaba su físico, ella no era exactamente la pareja indicada para él. No era una mujer agraciada. Pero él la seguía mirando intensamente. ¿Qué intentaba hacer? ¿Derretirla en un charco de deseo? Un minuto estaba siendo perseguida por la peor gente que podía existir y al siguiente estaba mirando a los ojos del hombre más sexy del mundo. Era demasiado y muy pronto.


  —Oh, yo sí creo que eres la persona para mí —dijo Jeremy—. Creo que jamás he visto a una mujer más hermosa. Eres demasiado sexy. La manera cómo saltaste del auto y abriste la puerta, cómo actúas cuando estás bajo presión, tu sonrisa perfecta, tu cuerpo perfecto.


  Ahora, Jeremy estaba cerca de ella, peligrosamente cerca, tanto que podía sentir su cálida respiración. Ella lo contempló y sus pezones se endurecieron por la fuerza de su mirada.


  —Hombre tonto —dijo Bailey dejando escapar un suspiro.


  Y en ese momento, Jeremy la atrajo aún más, acercando sus labios a menos de un centímetro de distancia de los suyos.


  —Shh... No digas nada.


  Se acercó más y sus labios se tocaron.


  

  Capítulo 3 


  Bailey sintió una punzada de electricidad corriendo por su espalda. No lo podía creer.


  ¿Acaso uno de los peores días de su vida se convertiría en el mejor? Aquel dios hecho hombre frente a ella la abrazó. Se sentía protegida por su fuerza, segura en su calor. Abrieron sus bocas y ambos se unieron en un largo y sofocante beso, él buscando la lengua de ella. Bailey respondió a cada golpe de su lengua mientras que Jeremy llevaba sus cálidas manos hacia su blusa y tocaba su piel.


  Ahora, exploraban sus bocas con mayor intensidad y convicción. Las puntas de sus lenguas se enredaron en un baile lánguido; ella no quería que terminara jamás. La lengua de Jeremy imitaba cada movimiento que hacía la lengua de Bailey. Era como si hubiera encontrado a un hombre que entendía y anticipaba cada una de sus necesidades.


  —Jeremy.


  —Bailey. Hermosa, Bailey.


  —Di mi nombre otra vez —dijo ella.


  —Bailey, ángel.


  —¿Crees que vuelvan?


  —Aquí estás a salvo, conmigo.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  Y Bailey sintió que sus manos la arrastraban hacia él y ahuecaban su cálido cuerpo, agarrando su piel dorada con una fuerza sutil que jamás hubiera asociado a la de un hombre.


  Sus lenguas volvieron a entrelazarse mientras que él la atraía con más fuerza. Ella sintió la dureza de su miembro. El solo tenerlo allí, rozándole los jeans, hacía que su cuerpo ardiera en llamas. No sabía quién era, pero ella sentía como si lo conociera de toda la vida. Lo anhelaba con una palpitación extremadamente fuerte e imposible de ignorar.


  Los dedos de Jeremy acariciaban su piel y resbalaban suavemente por cada lado y alrededor de su cintura. Entonces, ella sintió que agarraba su trasero y la alzaba. Bailey instintivamente envolvió sus piernas a su alrededor. El ardor en su interior se había convertido en una llama total; la ropa interior debajo de sus jeans estaba mojada. Ella quería sentir su cuerpo. Quería sentirlo en todos lados y recorrer sus manos bajo su camiseta y acariciar su musculosa espalda.


  Sus fuertes brazos la cargaron como si no pesara nada, y cuando la bajó sobre los fardos de heno, Bailey lo atrajo más cerca. Él se quitó la camiseta por los bronceados hombros. La luz que caía sobre él daba la impresión de que estaba hecho de mármol; su cabello rubio caía de detrás de sus orejas. Se apartó el cabello de los ojos y se acercó a ella, colocando una mano en cada lado.


  —¿Estás seguro de que estamos a salvo aquí? —preguntó Bailey.


  —Creo que estamos bien.


  Bailey metió dos dedos bajo la cintura de los jeans de Jeremy, atrayéndolo aún más.


  Podía sentir que sus dedos estaban peligrosamente cerca de su cuerpo; la estaba llamando.


  Cuando ella cogió su primer botón, él agarró el suyo.


  —Échate. Tenemos tiempo.


  Bailey obedeció. No lo conocía pero eso no le importaba. Había salvado su vida y ahora ella lo quería. Lo deseaba tanto que apenas podía hablar. Jeremy le sacó el delantal y le bajó los jeans hasta las caderas mientras que ella se contorneaba para sacárselos. Su ropa interior blanca estaba mojada pero no le importaba; ella quería que lo viera. Quería que la viera y que hiciera mucho más. Bailey puso los dedos en punta mientras él agarraba una de las piernas de su pantalón y luego la otra, sacándoselo con gentileza. Su vagina era un caldero ardiente de deseo. Ella se enredó en él con sus piernas, atrayéndolo mucho más.


  Jeremy aún no se acercaba a su lugar especial. Él resbaló sus manos por su ropa, ahuecando sus senos. Metió sus dedos bajo los alambres de su brassier y ella dejó salir un gemido de placer. La cogió, la cogió toda con sus manos mientras que le bajaba las tiras del brassier de seda blanco. Luego, él le levantó los brazos y le quitó la camiseta. La paja le hacía cosquillas en la espalda, pero no le importó. Lo único que quería era que ese hombre estuviera encima de ella. Su deseo pronto se cumplió cuando Jeremy se inclinó sobre ella. Él le besó el cuello una vez, luego otra, y luego cientos de veces, dejando caer suavemente sus labios hasta sus senos y hasta sus pezones.


  —Oh, Jeremy.


  Él lamió el rededor de sus pezones con su lengua, girando hasta que estuviera completamente parado como un botón. Bailey sintió una sacudida de placer mientras que él lo acercó a su boca, succionándolo y jalándolo con los dientes.


  —Sí —gimió Bailey.


  Su barba raspó su seno mientras iba hacia el otro pezón, lamiendo alrededor de su areola, girando y tirando con una suave mordida. Bailey dejó salir un chillido de placer.


  —Te deseo —dijo Bailey—. Te deseo ahora.


  Bailey agarró la cintura de los jeans de Brandon y lo desabotonó. Aun cuando él seguía dándole besos en mariposa por el escote y estómago, sus dedos encontraron su miembro rígido, duro de lujuria. Ya podía sentir la lubricación sedosa en la punta, pero antes de que pudiera agarrarlo con firmeza, ella sintió que él iba cada vez más abajo, hasta llegar a ese lugar.


  —Oh, sí —murmuró Bailey.


  Jeremy metió sus pulgares debajo de su ropa interior y retiró la tela húmeda para revelar los pliegues brillantes de Bailey. Su interior palpitaba de deseo. La paja pinchaba su espalda, pero más fuerte era el anhelo en su interior. Ella quería que la tocara. Quería sentirlo adentro de ella.


  Bailey apretó sus dedos alrededor del cuello musculoso de Jeremy, acercándolo a su interior, y al momento siguiente, su mentón duro desapareció entre sus muslos. Bailey abrió sus piernas aún más para darle espacio, a la vez que sentía que él hundía su rostro en su vagina. Su lengua diestra lamió sus pliegues de arriba abajo, lamiendo alrededor de su clítoris hasta que se puso tensa del deseo. Él continuó, pasando su lengua alrededor de la base de su miembro, haciendo círculos lentamente, recorriéndola hacia arriba, como si construyera una torre de placer.


  Bailey se recostó más sobre la paja. Era demasiado; necesitaba guardar la compostura; necesitaba recuperar el aliento. Pero no podía hacerlo, no estando a merced de aquel placer malévolo. La lengua experta de Jeremy dibujaba círculos una y otra vez, y ella sentía que una fuerza crecía en su interior. Era una fuerza poderosa que no podía ignorar. Las chispas ya se habían encendido dentro de ella, irradiando hacia afuera desde su núcleo. Ella apretó el rostro de Jeremy con más fuerza sobre su vagina. La mezcla del peligro de la persecución y los fuertes golpes de Jeremy estaban a punto de llevarla al extremo máximo, pero ella no quería llegar a ese punto. Todavía no.


  Las olas de placer que irradiaban de su seno eran incontrolables.


  Apenas si conozco a este hombre. 


  Pero él me salvó. 


  ¿Y quién es él? 


  ¿Pero eso qué importa? 


  Bailey sintió que Jeremy cogía todo su miembro en su boca, rozándolo entre sus labios, y los últimos vestigios de su autocontrol desaparecieron. En ese momento, Bailey se dejó llevar. Se rindió ante el placer infinito y se dejó llevar. La cascada de deleite dio rienda suelta a sus estruendosas olas, difundiendo las chispas ardientes que salían de su centro. Las olas seguían y seguían saliendo, una detrás de otra. Ya no podía resistirlo más. Él tenía que estar dentro de ella, ahora.


  —Tómame —dijo ella, sacándolo de entre sus piernas y agarrando su pene—.


  Tómame, Jeremy. Cógeme, ahora.


  Sus extremidades parecían líquido. No pensaba que podría resistir más aunque lo quisiera. No quería resistirse. Lo que ella deseaba era tenerlo adentro. Ella tiró de su miembro, atrayéndolo más cerca. Era grande, más grande que el de cualquier hombre que jamás haya visto. No le sorprendía que un hombre así de bueno con la lengua lo tuviera tan grande. Como la mantequilla y el pan, su tamaño y su habilidad eran dos cosas que iban muy bien juntas.


  Erupciones de placer siguieron emanando de lo más profundo del interior del Bailey.


  Jeremy pudo haberla tomado justo allí, echada sobre el heno, pero la levantó. La alzó casi sin ningún esfuerzo por las caderas y la volteó de manera que sus rodillas estuvieran sobre la bala de heno que estaba más abajo, apoyada con los codos sobre la siguiente bala que estaba más arriba. Bailey separó las rodillas un poco más, de espaldas y con el trasero levantado a él. Entonces, alcanzó sus pliegues lisos y los separó con sus dedos, lista para él, esperando...


  —Te deseo —dijo Bailey.


  —¿Estás segura de que estás lista?


  —Sí, estoy segura. Tómame.


  Ella volteó y lo vio buscando algo en su bolsillo. Sacó un preservativo de su billetera y rompió el empaque, cubriendo su enorme miembro con la funda. A Bailey le hubiera gustado hacerlo ella misma y sentir su dureza entre sus manos, pero él la había llevado a tal punto de impaciencia que dudaba que fuera capaz. Lo necesitaba dentro de ella, ahora.


  Bailey sabía que estaba mojada porque podía sentir los líquidos fluyendo por su entrepierna. Luego, sintió que la punta de su pene entraba suavemente por sus pliegues. No sabía si sería demasiado grande para ella. No sabía si podría abrir sus muslos hasta el máximo.


  Jeremy no tenía apuro; iba de arriba abajo en los labios de su vagina.


  No tantees. Por favor, basta.


  —Solo hazlo —dijo ella.


  —Soy bastante grande —dijo él, advirtiéndole.


  —Estoy lista.


  Momentos después, el mundo de Bailey se redujo a una sola sensación. Lo sintió entrar, lenta y deliberadamente. La punta, luego el miembro, centímetro a centímetro. La llenó despacio pero con seguridad, como si nada pudiera detener el avance de su virilidad, sacando el aire de sus pulmones, hasta que estuvo completamente adentro. Jeremy lo dejó permanecer allí dentro por un momento, y luego lo sacó hasta la punta, vaciándola antes de volver a meterlo, esta vez un poco más rápido y con más fuerza.


  —Oh, Jeremy.


  —Bailey.


  —Jeremy.


  Entró y salió, y volvió a entrar. Bailey empujaba hacia atrás mientras que Jeremy entraba en ella, hasta que encontraron su ritmo, cada vez más rápido y más fuerte. Bailey sentía que una presión volvía a crecer dentro de ella. Era una presión que no tenía otro lugar a dónde ir más que afuera; era el placer que necesitaba liberar desesperadamente. Pero él era rápido; él entraba en ella cada vez más rápido y ella iba al paso de cada uno de sus movimientos, empujando con fuerza hacia él. Nuevamente, sintió la tensión aumentando en su interior, apretando con mayor intensidad cada vez, y supo que estaba cerca, quizá demasiado cerca como para controlarla.


  —¿Estás lista?


  —Esperaré por ti —gimió Bailey.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Ella sintió que su pene vibraba dentro de ella.


  —Sííí... —gruñó fuertemente.


  —Ohh —gimió Bailey.


  La presión se liberó cuando ella lo sintió entrar. Ella voló, ambos liberándose como uno solo. Él la mantuvo así, convulsionando dentro de ella, y ella lo mantuvo allí, con su interior aferrándose a él con fuerza. Jeremy empujó una última vez y aulló fuertemente.


  Bailey vio las estrellas, el cielo, la luna y el sol, todo al mismo tiempo, y pensó que él también había visto lo mismo. Entonces, Jeremy la envolvió en sus brazos, agarrando sus senos con las manos, mientras se encontraban allí, su pecho sobre su espalda, con su miembro aun dentro.


  —Eso fue increíble —susurró Bailey.


  —Tú estuviste increíble —dijo Jeremy. Eres increíble. Eres la mujer más increíble que haya conocido.


  Al principio, Bailey se sintió contrariada por sus palabras. Después de todo, llevaban poco tiempo de conocerse. Aun así, lo había dicho como si en verdad lo sintiera así, como si fuera importante. Lentamente, él se retiró, apareciendo junto a ella. Ella se volteó y se echó sobre el heno, desnuda y sin pudor, sin vergüenza de que aquel poderoso y guapo hombre la viera así.


  Jeremy se fue al auto y se quitó el preservativo. Abrió el maletero y sacó una toalla.


  Luego, regresó a ella; su miembro seguía parcialmente erecto.


  —¿Guardas toallas en tu maletero?


  —Y camisetas y zapatos. Aun no termino de desempacar.


  Él se inclinó sobre ella y limpió su entrepierna y sus pliegues con la toalla. Bailey no podía creer que fuera tan considerado. Ella se subió los jeans de la manera más elegante que pudo. Era más difícil ser sexy después de lo que había pasado, pero Jeremy la hacía sentir cómoda. Lo hacía más sencillo, como si fuera la cosa más natural del mundo. Bailey se agachó para recoger su ropa interior.


  —Permíteme. Yo la recojo.


  La levantó y la dobló, devolviéndosela con una sonrisa.


  —¿Quién eres?


  —Creo que lo más importante es qué querían los tipos del auto.


  Bailey se mordió la lengua.


  —No lo sé.


  —No me tienes que proteger —dijo Jeremy.


  —No los puedes conocer, Jeremy. No te puedo hacer eso.


  —Entonces, permíteme...


  —¿Permitirte qué?


  —Que te diga quiénes son y por qué te están persiguiendo. Pertenecen a la organización Petroni.


  ¿Cómo sabe eso? 


  —Te perseguían por la misma razón que persiguen a todo el mundo; para pagar deudas y deshacerse de los cabos sueltos. Iban tras de ti porque estás en su lista.


  Bailey se quedó con la boca abierta. Jeremy no debía de saber todo eso. Aun siendo del sur, era muy improbable que lo supiera. Entonces, ¿por qué lo sabía?


  ∞ ∞ ∞


  Jeremy, idiota, mira la manera en que te mira. Tenías algo bueno y lo arruinaste. 


  Era demasiada información y muy pronto. La has asustado, oso tonto. 


  —¿Cómo sabes eso? —pregunto Bailey rápidamente.


  —¿Cómo sé qué?


  —Sobre los Petroni. ¿Cómo los conoces?


  —Me he topado con ellos en el pasado.


  —Necesito que me lleves a casa ahora —dijo Bailey fríamente.


  —No, tú no entiendes.


  —Necesito que me lleves ahora mismo.


  Jeremy llevó a Bailey de regreso a casa en su auto. No hablaron mucho. En realidad, no hablaron absolutamente nada. Hubo un cambio repentino en Bailey, pero Jeremy decidió no presionarla. Ni siquiera se despidió de él. Simplemente, la dejó en su apartamento y se fue. ¿En qué se había equivocado? ¿Por qué se había vuelto tan fría? Lo que tuvieron había sido increíble. Más que eso, había sido fantástico. Jeremy sintió que su oso interior rugía de la frustración. La actitud de Bailey había cambiado complemente cuando él admitió haber tenido contacto previo con la organización Petroni.


  ¿Qué le habían hecho los Petroni? De pronto, Jeremy se sintió más comprometido que nunca, y tenía una buena razón para ello. Jeremy había pensado que nunca sucedería, pero ahora estaba convencido de sus sentimientos y de que había encontrado a su pareja.


  Bailey era, sin ninguna duda, la indicada. Ahora, solo tenía que convencerla de que era así.


  Lamentablemente, tenía asuntos pendientes que debía resolver; principalmente, el de la familia Petroni. Jeremy se mantuvo alerta mientras conducía. Cogió el celular mientras se acercaba a la cabaña de su padre. Marcó y timbró una vez.


  —Jeremy —dijo Vito Petroni, como si estuviera feliz de oír su voz.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Jeremy.


  —¿Así es como le hablas a un viejo amigo? —preguntó Vito.


  —Nunca fuimos amigos. Ahora dime, ¿qué diablos pasó esta tarde?


  —¿Por qué no me lo cuentas tú?


  Jeremy miró por el espejo retrovisor para cerciorarse de que no lo estaban siguiendo.


  —Tus hombres causaron todo un alboroto para perseguirme. Logré escapar.


  —Es de esperarse. No serías el mejor conductor en este negocio si fueras lento.


  —Ya no soy el mejor conductor del negocio. Me retiré, ¿recuerdas?


  —Ese es el asunto, Jeremy. Uno no se puede retirar así nada más... no de nuestro grupo.


  —Pero yo sí.


  —No estás pensando con claridad, Jeremy. Hay mucho más en juego que solo tu vida.


  —¿A qué te refieres?


  —Solo piénsalo —dijo Vito antes de colgar.


  Jeremy encendió su auto y condujo su Corvette por el último tramo del camino tortuoso de la montaña. Se detuvo a la entrada de piedras de su padre en cuanto vio la gran puerta de acero. Mientras ingresaba en el refugio en medio de la boscosa montaña, sintió que su oso salía a la superficie. ¿Qué acababa de suceder? ¿Pensaba Vito Petroni que tenía a Jeremy en sus manos? Le había dicho en términos bastantes claros que ya no quería seguir en el negocio, que lo había dejado atrás. ¿Acaso Vito pensaba que podía controlarlo con un par de guardaespaldas y una llamada?


  Era verdad que Jeremy había cometido ciertos actos. Casi todos los que habían crecido en el sur de la ciudad habían pasado por lo mismo. Pero él había cambiado y ya había dejado todo aquello atrás. Ya no sería más un conductor de escape, nunca más. Esa era en parte la razón por la que había llegado a Wild Summit: para dejar su vida pasada y empezar de cero.


  Jeremy aminoró el paso al llegar a la inmensa cabaña de su padre. Definitivamente, no era como el apartamento de dos habitaciones donde había crecido, con su madre y su último novio. Ese lugar era un hueco infestado de cucarachas. Qué pena que de niño había rechazado la oferta de su padre de mudarse allí. En aquel tiempo, su madre lo había envenenado con mentiras sobre su padre. No había querido cambiar a sus amigos de la ciudad por el bosque. Sin embargo, ahora pensaba diferente y se sentía como en casa. Jeremy salió del auto mientras una de las puertas del garaje se abría. Brandon estaba allí, sentado sobre una motocicleta.


  —Te escuché llegar, hermano. ¿Qué sucede? —preguntó Brandon.


  —No querrás que te cuente —dijo Jeremy.


  —Antes era un saludo. Ahora, de verdad te pregunto ¿qué sucede?


  —Mi antiguo trabajo —dijo Jeremy.


  —Tú dijiste que eso había quedado atrás —dijo Brandon con voz grave. Su sonrisa había desaparecido.


  —Así era —dijo Jeremy—. Así es.


  —¿Pero?


  —Pero parece que la gente para la que trabajaba no lo entiende. Hoy aparecieron en el pueblo.


  —Te advertí que no trajeras problemas, Jeremy.


  —No fue mi intención, ¿de acuerdo?


  —Nada de acuerdo.


  Jeremy se acercó a Brandon mientras éste se bajaba de la moto. Era evidente que no estaba contento y Jeremy no lo podía culpar. Brandon y Jada se iban a casar y tenían cachorros en camino. Ambos necesitaban un lugar seguro dónde criar a su familia, no esto.


  Nadie querría a los Petroni en su jardín trasero. No, no podía culpar a Brandon por estar enfadado con él, porque se lo merecía.


  —Hay algo más —dijo Jeremy.


  —¿Qué? —preguntó Brandon con brusquedad.


  —Bailey.


  

  Capítulo 4 


  Lo primero que hizo Bailey al llegar a su apartamento fue cerrar la puerta con doble cerrojo. Lo segundo fue empezar a llenar sus maletas con ropa. No eligió lo que se iba a llevar. Simplemente, lanzó en ellas todo lo que estaba limpio. Luego, levantó el frasco de azúcar para revisar cuánto dinero de emergencia tenía a la mano; había trecientos veinte dólares y unos centavos. No era tanto como hubiera querido, pero esperaba que fuera suficiente. Sus ahorros y el tanque a medio llenar en su pequeño auto económico le ayudarían a llegar bastante lejos. Se alejaría unos ochocientos kilómetros como máximo y le sobraría suficiente dinero para pasar unas cuantas noches en algún motel en ruinas. No le importaba llegar sin un centavo. Lo único que quería era esconderse de ellos.


  Bailey había llegado a Wild Summit con el único propósito de esconderse. ¿Cómo entonces la habían encontrado? Siempre había estado alerta. Desde aquel fatídico día en que se vio forzada a dejar la ciudad, había sido extremadamente cuidadosa, llegando casi al borde de la paranoia. Vivió en las sombras hasta que encontró Wild Summit. Al principio, mantuvo un perfil bajo, pero después de un mes, seis meses, un año sin que nadie apareciera buscándola, Bailey finalmente pudo respirar tranquila.


  Más de un año después, Bailey por fin sintió que se había librado de ellos para siempre. Su nueva vida en Wild Summit era un poco solitaria y monótona, pero era una vida al fin y al cabo. Ahora, que los Petroni llegaran para arruinar todo el mismo día que conoce a Jeremy, le parecía demasiada coincidencia.


  Ahora no tenía duda de que Jeremy sería un peligro para ella. Lo que había pasado entre ellos había sido maravilloso. Sin embargo, Bailey tenía que recordarse a sí misma que solo había sido sexo, algo por lo cual no valía la pena morir. Sean cuales fueren sus sentimientos por Jeremy, y tenía que admitir que después de su breve encuentro había sentido mucho, tendría que olvidarlos. Había cosas más importantes en la vida que el amor y el sexo, como sobrevivir.


  Bailey deseaba que ese no fuera el caso. Jeremy era un chico fuerte, guapo y amable, sin mencionar sus manos, su pecho, y su... Bailey se detuvo a sí misma. No valía la pena emocionarse y preocuparse por un hombre que no sería suyo y que podía ser el enemigo.


  ¿Pero era él en verdad el enemigo? Ciertamente, el momento en que apareció así lo indicaba.


  ¿O estaba exagerando? De cualquier modo, nada de lo sucedido tenía sentido.


  Bailey sabía por qué los Petroni querían verla muerta. Ella había visto lo que habían hecho y, lo que era más importante, tenía algo que les pertenecía. Lo había guardado en caso aparecieran nuevamente, pero, al parecer, su plan había fallado. Nunca habían dejado de buscarla debido a lo que tenía en su poder. ¿Qué podía hacer entonces? ¿Hacer un trato con ellos? Devolverlo no era una opción. Había presenciado el asesinato a sangre fría de su ex novio y no permitiría que hicieran lo mismo con ella. La única opción era salir del pueblo y huir sin mirar atrás.


  Mientras metía las maletas en la parte trasera de su auto compacto, Bailey pensó en cambiar su apariencia. Esa parecía una buena idea. No había nada que pudiera hacer por sus generosas curvas y su estatura promedio, pero quizá podría teñir su cabello oscuro de un color más claro y conseguir lentes de contacto para esconder sus ojos marrones. Compraría el tinte una vez que hubiera salido del pueblo en su auto. Lo principal era alejarse de los tipos en el auto verde. De lo contrario, sería cuestión de tiempo antes de que la encontraran.


  Bailey condujo por el pueblo. En el camino, pasó por la tienda de bocadillos y recordó con pena a su jefe. Le había dado un empleo cuando recién llegó a Wild Summit y siempre fue bueno con ella. Se sentía mal por abandonarlo de ese modo. Ni siquiera había devuelto las llaves de la tienda. Tampoco quería dejar a sus amigos, especialmente a Jada. Entonces, se le ocurrió una idea; no podía contarle a nadie sobre su paradero, por su propio bien y el de ella, pero quizá podría pasar por la casa de Jada para darle las llaves de la tienda y despedirse rápidamente. Le diría que no se preocupara y explicaría de manera breve que tenía unos problemas y que tenía que irse. Con Jada impidiendo cualquier esfuerzo por encontrarla, lograría tener una ventaja. Valía la pena correr ese riesgo; primero haría una parada en Wild Alpha Auto y luego conduciría toda la noche hasta el día siguiente.


  El oso de Jeremy atravesaba el bosque; no lo había dejado salir por varios días y se sentía bien liberarlo, aunque las circunstancias no eran las mejores. Había discutido con Brandon sobre el peligro que había traído a Wild Summit y a Bailey. Básicamente, habían peleado por sus decisiones de vida; la misma discusión de siempre. Brandon siempre decía que Jeremy nunca cambiaría, y Jeremy siempre le respondía que nunca lo iba a entender porque habían crecido de manera distinta.


  La verdad era que una parte de Jeremy pensaba que Brandon era un consentido con demasiada suerte para su propio bien. Jeremy conoció a su padre a los diez años. Lo único que su padre hizo fue embarazar a su madre. Sin embargo, con la madre de Brandon, había vivido toda su vida y reclamado a su pareja. Jeremy siempre envidió la estabilidad de la vida familiar de su medio hermano. Mientras que uno había crecido en un diminuto apartamento, el otro se había criado en una cuna de oro.


  La discusión terminó de la misma manera que siempre; con uno de los dos huyendo, jurando no volver nunca más. En oportunidades anteriores, Jeremy había prometido cambiar pero nunca lo había dicho en serio. Sin embargo, esta vez sí lo hizo, porque en verdad había cambiado. Jeremy había llegado a Wild Summit para dejar atrás su pasado. Ya no volvería a trabajar con criminales o participaría en escapes. Ahora, tendría una vida limpia y tranquila en la montaña. Si Brandon no quería creerle, ese era su problema. Nada cambiaría la realidad.


  Jeremy se había transmutado y había salido a correr para quemar un poco de energías.


  Hacía mucho tiempo que no liberaba a su oso, así que se sentía bien cambiar de forma y entrar en el bosque. Después de haber vivido en el centro de la ciudad, el aire fresco y los espacios abiertos eran privilegios que ni Jeremy ni su oso daban por sentados. Era un placer el solo hecho de estar allí en medio de los árboles y sentir bajo sus pies acolchados el musgo, las raíces y las rocas.


  Había algo que Jeremy no podía descifrar que lo atraía a Wild Alpha Auto; algo en el viento llamaba a su oso. ¿Acaso era Bailey? ¿Por qué estaría allí? Quizá era su mente, que seguía pensando en ella. Nunca antes se había sentido de esa manera por una mujer. No podía ir con ella, o atraería a los Petroni. No entendía por qué estaban interesados en ella, pero sabía que si quería que estuviera a salvo, tendría que alejarse. Hayan o no tenido química, lo mejor sería mantener distancias.


  Sin embargo, no había problema si iba a Wild Alpha Auto, sobre todo porque aún tenía un trabajo pendiente. Había estado trabajando en un Porsche clásico antes de salir a su refrigerio. Pensar en autos le recordaba a la dulce y voluptuosa Bailey. Jeremy sacó esa idea de su mente; ya casi era la hora de salida y tenía que regresar al concesionario antes de que todos se fueran.


  El oso de Jeremy tenía un gran sentido de dirección y rápidamente llegó hasta los árboles que se encontraban detrás del departamento de servicio. Una de las puertas enrollables del área de servicio aún estaba abierta, pero no veía a ningún mecánico en el suelo. No era inusual pues ellos solían abandonar el trabajo media hora antes que la sala de exhibición. Por lo general, dejaban abierta una de las puertas para ventilar el lugar. ¡Perfecto!


  No había nadie; solo estaba él y el auto. Jeremy estaba por transmutarse cuando se dio cuenta de que no tenía ropa de repuesto; había dejado la suya en casa de su padre. Sin embargo, tenía un conjunto de mecánico y un par de botas de trabajo en su casillero.


  No tenía sentido andar desnudo adentro. Hacía mucho tiempo que Jeremy había aprendido que las transmutaciones imprevistas solían traerle problemas. Por esa razón, por más extraño que pareciera, era mejor entrar al garaje en su forma animal, solo en caso de que hubiera alguien por ahí. Una vez dentro del vestidor, podría cambiar de forma. Un oso grizzli saliendo del bosque, aunque poco común, era una atracción explicable. Por el contrario, si alguien veía a un hombre desnudo, llamaría a la policía.


  El oso de Jeremy entró al área de servicio, husmeando alrededor. No vio ni oyó a nadie; todo el ajetreo estaba en la sala de exhibición, así que en lugar de apretujar su complexión de setecientos kilos por la puerta, Jeremy se transmutó fuera del salón de descanso y se dirigió inmediatamente hacia su casillero a ponerse el conjunto de trabajo. Ser mecánico era una habilidad que Jeremy había aprendido con el tiempo y que disfrutaba cada día más. Era como ser un médico de máquinas; cada problema requería un diagnóstico y cada reparación la realizaba con sus propias manos. No era la misma sensación de adrenalina que sentía al manejar pero disfrutaba hacer girar una llave inglesa.


  Jeremy alzó el Porsche en el elevador. Ver las curvas del automóvil le recordaba a Bailey, y cuando pensaba en ella su pene se endurecía. Era una suerte que estuviera solo, porque estaba seguro de que iba a alzar su conjunto de mecánico. ¿Por qué las cosas tenían que arruinarse justo cuando había encontrado a una mujer con quien pensaba que podía llegar hasta el final? ¿Por qué no podía tener ese “felices para siempre” del que Brandon siempre se regodeaba? Reclamar a una pareja, criar cachorros... ¿Por qué su pasado tenía que seguir atormentándolo? ¿Por qué no podía ser libre?


  Jeremy metió su cabeza dentro del compartimento del motor del Porsche. Tendría disculparse con Brandon. Tendría que actuar mejor y ser mejor.


  —¿Jeremy?


  Jeremy se golpeó la cabeza al escuchar su nombre; él reconocía esa voz suave.


  —Soy yo. Bailey.


  Bailey vio a Jeremy agacharse debajo del Porsche. Se veía enorme junto al auto, pero su tamaño no era lo primero que llamó su atención, sino lo que acababa de ver. Un oso grizzli se había transformado en un hombre, y no en cualquier hombre; se había transformado en Jeremy. No sabía si correr, gritar o esconderse.


  Bailey se encontraba en el área de servicio porque estaba buscando a Jada. Había estado de pie en las sombras cuando el grizzli de Jeremy había aparecido. Al principio, pensó que estaba imaginando cosas. Wild Summit era un pueblo en las montañas, pero ver un oso grizzli no era algo usual ya que eran una especie en peligro de extinción. El animal era enorme, bello y de pelaje marrón dorado. Bailey no tuvo miedo; le tenía miedo a los Petroni y a su futuro fuera de Wild Summit, pero no a ese oso. Era demasiado puro y orgulloso, hasta que lo vio convertirse en un hombre.


  Bailey no pudo emitir palabra alguna; tenía el corazón en la garganta. No supo qué hacer cuando vio a Jeremy salir del salón de descanso en su conjunto y botas de trabajo, con el cabello rubio peinado hacia atrás. Había oído hablar sobre los transmutadores, pero ver a uno era diferente. Como si no hubiera sido suficiente ser perseguida por criminales y luego haber conocido al hombre de sus sueños solo para descubrir que también podía ser un criminal, ahora, había un oso grizzli frente a ella. ¿Acaso ese día podía volverse más complicado?


  —¿Bailey? —preguntó Jeremy—. ¿Qué haces aquí?


  Bailey sintió que regresaba a ella un poco del coraje que había perdido.


  —Viendo a un oso convertirse en ti.


  —Sí, bueno. Sobre eso... —dijo Jeremy con una mueca de incomodidad en el rostro.


  —Eres un transmutador —dijo Bailey en voz baja.


  —¿Has escuchado sobre nosotros?


  —Escuchado, pero no visto.


  —No quiero que te asustes —dijo Jeremy.


  —Entonces, explícamelo.


  Jeremy sonrió y se acercó a ella. A pesar del peligro, Bailey sintió un cosquilleo en su interior. ¿Podía ella confiar en él? ¿Por qué todo lo bueno en su vida tenía que ser tan complicado?


  —Somos una especie diferente —dijo Jeremy—. Vivimos entre ustedes, pero también podemos transformarnos en animales. Yo soy un oso.


  —¿Hay más como tú?


  —Muchos más. Me tomará mucho tiempo explicártelo todo.


  —Entonces, dime otra cosa.


  —Lo que sea.


  Bailey miró alrededor para asegurarse de que estaban solos.


  —¿Cómo conoces a los Petroni?


  Bailey escuchó un ruido detrás de ella. Cuando volteó vio a Jada.


  —Oye, Bailey. ¿Qué haces aquí? —dijo Jada mirando al otro lado del área de servicio y percatándose de la presencia de Jeremy—. Oh, muy bien —dijo ella con una sonrisa en el rostro. Jada le lanzó las llaves a Jeremy—. Cierra las puertas del área cuando te vayas. Ya hablaremos luego.


  —Espera, Jada —dijo Bailey.


  —¿Si, querida?


  Bailey pensó rápido. Esta no era de ninguna manera la situación que ella había esperado.


  —Si no te veo por unos días, no te preocupes. ¿Está bien? Te llamaré.


  —Claro —dijo Jada sonriendo—. Que la pasen bien por unos días.


  Jada salió del área de garaje, cerrando la puerta de la sala de exhibición detrás de ella.


  Bailey miró su reloj; eran casi las seis de la tarde. Pronto se pondría oscuro y sería el momento perfecto para conducir fuera del pueblo y alejarse.


  —Yo también tengo que irme —dijo Bailey, dirigiéndose hacia la puerta que estaba abierta.


  —Espera —dijo Jeremy caminando hacia ella y poniendo una mano sobre su hombro.


  Muy a su pesar, Bailey sintió que su cuerpo se estremecía—. Pensé que querías una explicación.


  —Prefiero vivir —dijo ella, soltándose.


  Jeremy la miró a los ojos.


  —Mientras esté en este mundo, no podrán hacerte daño. No lo permitiré.


  —¿Y cómo sé que ellos son el problema?


  —No entiendo qué quieres decir —dijo Jeremy.


  —Aun pasando por alto todo el asunto del oso, lo cual es bastante difícil, yo estaba bien en Wild Summit. No tuve problemas por mucho tiempo. Pero justo en el momento en que tú apareces, los Petroni también llegan —dijo Bailey. Luego, caminó hacia la puerta enrollable—. Ahora, si me disculpas, tengo que irme.


  Jeremy se paró en frente de ella, rogándole con la mirada para que se quedara.


  —Dame cinco minutos para explicártelo. Solo cinco minutos de tu vida.


  —Está bien. Cinco minutos.


  Jeremy bajó la puerta enrollable del garaje para que tuvieran un poco de privacidad, dejando la luz de la noche entrar por las ventanas superiores. Era momento de contarle la verdad a Bailey; que había sido conductor de los Petroni, que había trabajado para ellos en varias oportunidades, y que su aparición en Wild Summit tenía que ver con él y no con ella.


  Sin embargo, Jeremy sabía que si se lo contaba sería demasiada información para ella y que trataría de irse. No la culparía pero tampoco podía dejarla ir. Ella era la indicada; él sentía en su corazón que ella era su pareja. Si tuviera tiempo, aunque sea un poco, podría arreglar las cosas para que los Petroni nunca más fueran un peligro para ella. Necesitaba unos cuantos días, así que mintió. Una mentira blanca para solucionar el problema.


  —No los conozco personalmente —dijo Jeremy—. Pero cuando los vi llegar, era obvio que ellos si te conocían a ti.


  —Dijiste que habías tenido contacto con ellos —dijo Bailey.


  —Todo el que ha vivido en el sur ha tenido contacto con los Petroni. Veíamos a sus secuaces por las calles. Es por eso que conduje hasta la parte trasera de la tienda. Esos tipos causan problemas a donde quiera que vayan.


  —Bueno, en eso tienes razón —dijo Bailey—. Pero es demasiada coincidencia. ¿Por qué aparecieron en cuanto tú llegaste?


  —¿Te soy sincero? —preguntó Jeremy.


  —Sí, dime.


  —Honestamente, no lo sé —dijo él. Era cierto, Jeremy no entendía por qué habían aparecido cuando una llamada hubiera sido suficiente—. ¿Por qué te están buscando?


  Bailey cogió la cadena que mantenía abajo la puerta. Jeremy sabía que estaba asustada. No podía dejarla ir de esa manera, no a la mujer que sería su pareja. Él se acercó a ella y la envolvió en sus brazos, consciente de que su miembro se había endurecido. No quería que ella pensara mal. Había cosas más importantes que el sexo. Sin embargo, aún mientras la tocaba, él se deleitó sobre su cálida piel. No solo era una mujer hermosa, sino que también era cálida y curvilínea. No tenía duda de que sería capaz de tener cachorros saludables.


  Jeremy tenía que persuadirla de que confiara en él y, lo que era más importante, tenía que eliminar a los Petroni de sus vidas para siempre.


  —No dejare que nada te suceda, Bailey. Nunca más.


  —No puedes prometer eso —dijo ella.


  —Sí puedo.


  —¿Cómo?


  —Porque soy un oso.


  —¿Y?


  —Un oso siempre cumple su palabra, siempre —le susurró al odio.


  Bailey sintió cosquillas en su interior cuando Jeremy le susurró. Se sentía bien, la sensación de sus brazos alrededor de su cintura, su cuerpo apretando el suyo, su hombría presionándola. Se sentía tan bien que, aún en contra de su buen criterio, soltó la cadena de la puerta. Sabía que no debía y al mismo tiempo sabía que debía. Después de todo, ¿cómo algo que estaba tan mal podía sentirse tan bien?


  Bailey tenía que salir del pueblo y librarse de los Petroni, pero estando en los brazos de Jeremy como lo estaba en ese momento, no había ningún otro lugar en el que hubiera querido estar o en el que pudiera estar más segura. Él se aferraba a ella suavemente pero con fuerza, recorriendo sus manos bajo su blusa de seda y ahuecando su piel. Podía sentir la fuerza de sus manos y, al mismo tiempo, la dureza de su miembro presionando contra su cuerpo. Todo lo que ella quería era estar con él otra vez. Quería estar con él para siempre.


  —¿Bailey?


  —Sí, Jeremy.


  —Voy a cuidar de ti. No tendrás que preocuparte por los Petroni, nunca más.


  Él estaba tan cerca de ella que pensó que se rendiría ante él. Su sexo dolía de solo pensarlo. Dolía ante su fuerza, ante su caballerosidad. Ella sabía que se estaba humedeciendo ahí abajo, y su endurecimiento no estaba ayudando. Bailey no tenía dudas de que su entrada brillaba.


  Jeremy movía sus manos hacía la parte superior de su torso, acunando sus senos. Ella dejó que siguiera. Quería que hiciera eso y mucho más.


  Sus pezones se tensaron, brotando hasta que se pararon. Él besó su oreja, mordiendo el lóbulo suavemente y con la firmeza suficiente como para indicarle que estaba siendo sincero y que nada le haría daño nunca más. Luego, llegó hasta su brassier, jugando con sus pezones mientras derramaba besos debajo de su cuello.


  Ella necesitaba estar desnuda con él. Lo necesitaba en su interior nuevamente. Lo necesitaba más que cualquier otra cosa que hubiera necesitado jamás.


  Bailey se puso de espaldas, sintiendo su ropa, aferrándose a su miembro. Lo sintió ahí, debajo de la tela gruesa, imponente entre sus piernas. Ella empezó a mover su mano justo ahí. Moviéndola por todo su pene, aunque siguiera escondido bajo la tela. Unos cuantos movimientos y ella ya lo había puesto más grande y deseoso. Jeremy la hizo girar hacía él.


  Pero antes de que sus labios se pudieran encontrar, la levantó y la tomó en sus brazos, cargándola a través de la tienda.


  —¿A dónde me llevas?


  —¿No te había dicho que nadie te volvería a lastimar?


  —Sí.


  —Entonces, espera y verás.


  

  Capítulo 5 


  Jeremy dejó caer su cabeza cerca a la de Bailey y sus labios se tocaron. Una pulsación eléctrica salió disparada de su centro e inmediatamente abrió su boca hacia él. Sus lenguas se juntaron, pero solo por un momento. Él alejó sus labios de ella. Espera. ¿Por qué está
haciendo eso?  Entonces, sintió que la alzaba más en sus brazos; ella se acurrucó en ellos como un bebé. Él era el único hombre al que ella imaginaba siendo capaz de cargarla de esa manera. El único hombre con la fuerza para atreverse. Un segundo después, sintió que sus brazos desaparecían de debajo de ella.


  —¡Jeremy!


  —Tranquila, nena.


  Ella descendió unas cuantos centímetros y cayó sobre algo suave. ¿Colchones de aire?


  No, era una gran pila de cámaras de aire.


  —¿Para qué son estas? —preguntó Bailey.


  —Servicio comunitario. Las inflamos para que la gente los ponga río abajo, pero parece que hoy les hemos encontrado un mejor uso.


  —¿En serio? —dijo Bailey meneando su trasero dentro de una de las cámaras para ponerse más cómoda—. ¿Y cuál sería ese uso?


  —Mantenerte cómoda, cariño.


  Jeremy desabotonó su conjunto azul y los dejó caer. No tenía nada debajo, solo unas botas y su virilidad en posición de atención. El sol de la tarde brillaba a través de las ventanas que estaban sobre las puertas enrollables, bañando sus amplios y musculosos hombros de un brillo dorado. Sus fuertes bíceps y sus abdominales duros como la roca brillaban con la misma luz amarilla volviendo un sueño el verlo allí de pie, completamente desnudo y listo para ella. Jeremy levantó un pie y luego el otro para sacarse las grandes botas.


  —Te daré todo lo que necesitas, muñeca. Diamantes, perlas, y sábanas de seiscientos hilos. Lo único que te pido es que seas mía.


  Bailey se recostó en el piso del garaje. ¿Realmente iba a dejar que él, un oso transmutador, la tomara? ¿Allí? ¿En el piso del garaje? El granero había sido una cosa, pero
esto se estaba convirtiendo en un hábito…Un delicioso hábito,  pensó para sí misma.  ¿Qué
demonios?  Necesitaba un bálsamo para el dolor que sentía dentro. Necesitaba ser colmada, y no solo su femineidad, su corazón también. Necesitaba a Jeremy, ahora.


  —Entonces dámelo —dijo Bailey—. Dame lo que tienes.


  Bailey se acostó y se contoneó fuera de su ropa interior. Llevaba una falda plegada, así que sería mucho más fácil que antes. Podía dar fe de que estaba húmeda, empapada en realidad, pero antes de que estuviera completamente fuera de la mojada prenda de algodón, Jeremy ya se había arrodillado y Bailey sintió sus dedos acariciando la longitud de sus pliegues. Ellos respondieron a sus caricias, resbaladizos de pasión y rogando por más. Ella alcanzó sus hombros, atrayéndolo hacia ella. Él separó sus piernas y se agachó, pero antes de que sus labios la tocaran, ella agarró su pene. Quería tocarlo y probarlo.


  La punta de su pene ya estaba humedecida con una perla de rocío; ella no pudo contenerse. Lo acercó a ella y le dio una lamida con un largo giro de su lengua antes de tomar todo el miembro en su boca.


  —Oh, Bailey.


  Ella se hizo camino hacia la punta nuevamente, haciendo círculos con su lengua, trabajando la dura y sensible cabeza con sus labios.


  —Espera.


  Jeremy retiró el miembro de su boca y se levantó, levantando también a Bailey mientras lo hacía. Ella lanzó su ropa interior húmeda fuera de sus tobillos. Luego, él se recostó en el piso y la puso encima suyo, sentada en su pecho. Él desabotonó su blusa de seda y buscó su brassier, ahuecando sus senos con ambas manos. Ella se deleitaba con sus caricias mientras él se lo quitaba junto con la blusa.


  Ella estaba expuesta, desnuda, solo con la falda encima de las caderas. Ella necesitaba besarlo desesperadamente, pero justo antes de que pudiera hacerlo, Jeremy hundió la boca en su pezón erecto, tirando de él nuevamente. Una descarga de electricidad pura corrió por las venas de Bailey. Jeremy provocaba al duro pezón con sus dientes, tirando de él cada vez más.


  Luego lo soltó y lo lamió.


  —Más, Jeremy. Por favor, más —dijo Bailey, inclinándose hacia él.


  Jeremy tomó su pezón izquierdo entre su dedo pulgar e índice y jugueteó con él, lamiendo desde su escote hasta el otro seno. Ella se giró y sintió su pene firme, lo cual solo intensificaba las ansias que sentía por dentro. Jeremy tomó su otro pezón entre sus dientes.


  Bailey no sabía si sería capaz de soportarlo. Era tan delicado pero firme a la vez. Él succionó nuevamente y ella sintió otra descarga eléctrica que se disparó desde su centro.


  ¿Es esta la forma en la que el sexo debe ser? 


  Ella nunca había sentido algo así. Era demasiado intenso, más intenso que su primera sesión de amor, y no creyó ser capaz de esperar; no supo si sería capaz de soportar no tenerlo dentro de ella por más tiempo.


  —Bésame, mujer.


  Bailey abrió su boca, hambrienta de él. Su lengua encontró la de Jeremy; sus puntas se presionaron, bailando suavemente, y luego, más enérgicamente, arremolinándose en sus bocas. El hombre era un transmutador, distinto y a la vez igual a ella. Pero nada de eso importaba en este momento. Ella sentía su miembro detrás y se acomodó hasta que lo tuvo en su espalda. Se inclinó hacia adelante, y sus pliegues se humedecieron de ansias. Ella quería tener su virilidad, quería que lo frotara entre sus pétalos. Anhelaba esa exquisita fricción.


  —Ven a mí.


  Él puso la mano en las caderas de ella y la deslizó aún más hacia su pecho. Era la dirección incorrecta, pero Bailey se encontraba demasiado caliente como para protestar.


  Jeremy arrancó sus labios de ella, besando su cuello. Ella tiró su cabeza hacia atrás mientras él se movía lentamente desde su cuello hasta el espacio entre sus pechos. Él dejó caer besos de mariposa por su pecho hasta que la levantó como si no pesara más que una pluma y la sentó en su rostro.


  —Oh, Jeremy.


  Bailey no sabía si podría aguantar más; no ahora y no cuando él la había hecho ansiar tanto el plato principal. Ella se sentó sobre él con las piernas separadas, mientras su lengua encontraba su hendidura mojada. Él la levantó ligeramente mientras empujaba hacia adentro, lamiendo entre sus pliegues húmedos y haciéndole cosquillas en su suave protuberancia. No se mantuvo suave por mucho tiempo, Bailey sintió cómo se estremecía; se había endurecido tanto que ya era visible. Él la atrapó y succionó otra vez, suavemente con sus labios. Luego se olvidó de lo suave. Él la envolvió con su lengua alrededor de su base, formando círculos una y otra vez hasta que llegó a la punta. Una descarga de placer se disparó a través de Bailey mientras que Jeremy tiraba de su clítoris con los dientes…


  —¡Jeremy!


  Otra sacudida de placer estalló en su interior, y luego otra vez, y otra; el placer irradiaba desde su núcleo como un temblor. Ella empujó sus pliegues contra su rostro mientras sentía que volaba. Pero él no la soltó y continuó chupando una y otra vez como si fuera una uva regordeta. Su lengua se envolvía en ella y el placer se extendía hacia sus pliegues. No era más una pregunta; Bailey sabía que no resistiría más y que estaba a punto de estallar. Tenía que alejarse de su lengua vil, alejarse del agonizante placer que le ocasionaba. Bailey necesitaba recobrar el aliento, pero, al mismo tiempo, necesitaba estar completa. Lo necesitaba más que nada en el mundo.


  Jeremy introdujo su lengua dentro de ella nuevamente, y Bailey se echó hacia atrás montándose sobre su pecho. Ella sintió su pecho suave y definido bajo suyo. Ella estaba tan húmeda y resbaladiza de pasión que su suave piel parecía un tobogán. Cada ondulación de sus músculos, cada contoneo de sus perfectos abdominales estimulaban sus pliegues mientras se movía hacia atrás, acercándose más y más a su miembro. Sabía lo que encontraría ahí, solo esperaba estar lista para ello. La última vez que la tomó era enorme, tanto que le sorprendió haber sido capaz de tenerlo dentro. Bailey había probado antes con chicos bien dotados, pero Jeremy era un nivel totalmente distinto.


  —Mi bolso —dijo ella—. Hay un condón en mi bolso.


  Bailey lo sintió buscándolo. El hombre era hábil. Miró a un costado mientras él jugueteaba entre sus cosas y encontraba el paquete. Jeremy se llevó la envoltura a los dientes y la abrió con una mano. No pudo verlo poniéndoselo, pero pudo sentir el roce por detrás.


  Ella esperaba que fuera lo suficientemente grande. Era un condón regular, no talla extragrande, pero al menos se estiraba. No había sido tan ambiciosa como para suponer que necesitaría un condón de ese tamaño cuando compró la caja el año pasado. Bailey pensó que eso demostraba que la gente debía soñar en grande porque uno nunca sabía cómo, o cuándo, esos sueños podía volverse realidad.


  —Ponme dentro de ti, nena —gimió Jeremy.


  Ella se puso de espaldas a él. Ahí estaba ese magnífico pene; erecto y listo para ella.


  Tuvo que abrir por completo su mano tan solo para asir la totalidad de su circunferencia suave como la seda. Se impulsó hacia arriba y tiró de él hacia ella. Incluso entonces, ella calculó mal su longitud. La punta rozaba sus pliegues, la dulce fricción la estaba conduciendo a un frenesí de insoportable placer. Ella se arrastró hacia atrás, un poco más lejos, hasta que al fin estuvo perfectamente colocada sobre su longitud. Jeremy la miró; sus ojos estaban llenos de deseo. Bailey sabía que la necesitaba tanto como ella a él.


  —Ahora, nene —dijo Bailey—. ¿Estás listo para mí?


  —Hazlo —clamó él.


  Y ella se sentó sobre su miembro. Se sentía como si estuviera en casa, su vulva era estrecha pero estaba lo suficientemente húmeda como para aceptar su virilidad. Él empujó suavemente para no causarle dolor. La gravedad fue de mucha ayuda, permitiéndole bajar hasta quedar sentada encima de él. No hubo necesidad de preguntar si podía penetrarla por completo, al menos no cuando era más que obvio que estaba lista. El condón era de tipo extra-delgado por lo que pudo sentir cada ondulación del miembro venoso, cada milímetro de placer, mientras que él, lenta pero firmemente, la penetraba. Ella bajó hasta el fondo, llegando a sus bolas.


  Jeremy levantó las manos, acunando sus senos, y ella bajo las suyas hacia el pecho de él para levantarse nuevamente. Él lucía maravilloso bajo ella; era una visión fuerte como la roca; la expresión ideal de lo que significaba ser un hombre. Todo sobre Jeremy era una obra de arte, sus pómulos, sus abdominales marcados, su pene. Ella miró hacia sus rasgos cincelados, tan duros, pero al mismo tiempo, tan gentiles. Sus penetrantes ojos pardos miraron profundamente en su alma, y cuando ella lo miró, no sintió que veía a un extraño.


  Sintió que lo conocía y que ambos eran uno solo. Bailey se levantó hasta la punta de su miembro. Una vez más, sintió que necesitaba sentirse completa.


  —Sí, nena —dijo Jeremy.


  Esta vez fue Jeremy quien se elevó para encontrarla mientras lo cabalgaba. Bailey lo recibió por completo, y luego se levantó nuevamente; su vulva rogaba por más cada vez que salía de su canal húmedo. Ella subía hasta la punta y luego se dejaba caer, sus cuerpos encontraron el ritmo. Jeremy cogía sus senos, ya sensibles, cada vez más fuerte; amasando sus pezones entre los pulgares y los dedos mientras que ella arqueaba su espalda, dejando su cuello caer de nuevo y sus largos rizos negros balanceándose detrás.


  —Dámelo, nena. Dame todo lo que tienes.


  —Sí, Jeremy. Sí.


  Bailey se dejaba caer y él la encontraba a medio camino, más duro y más profundo.


  —Quiero marcarte —dijo él.


  —¿Marcarme?


  —Quiero hacerte mía.


  —¿Ahora?


  —Por siempre.


  Mientras continuaba bajando hacia él, Bailey sintió la tensión que surgía desde su núcleo, formándose, creciendo más tensa, más fuerte y más desesperada.


  ¿Marcarme? ¿Qué quiere decir con eso? 


  No le importaba. No, sí le importaba. Estaba pasando muchas, demasiadas cosas en su vida en esos momentos como para ser marcada, al menos no por ahora, no hasta que supiera lo que significaba…


  —¿Podemos esperar?


  —Claro —murmuró Jeremy.


  Ambos empujaban para encontrarse, y cada vez que su vagina tocaba la base de su pene, el centro de Bailey se tensaba más. Luego, Jeremy soltó sus pechos y movió su mano hasta los hombros de ella. Acto seguido, se reclinó hacia adelante mientras tiraba de ella hacia abajo. La tensión en su interior era insoportable. Bailey sabía que había llegado a su punto máximo de placer. Cuando ella subió nuevamente, estaba a punto de liberarse, y cuando Jeremy tiró de ella hacia abajo, empujando en su interior, la ola de tensión que había estado conteniendo finalmente se desató.


  La presa no solo se rompió, sino que explotó. Toda la tensión que se había acumulado en su interior se había liberado en una sola ráfaga orgásmica. Ella se deleitó alrededor de su pene, y supo que él también lo hacía. Bailey podía sentir su pulsante miembro dentro. Las olas de placer estallaron en una marea inacabable, irradiando fuerza líquida como una explosión de pasión; era un júbilo puro y genuino. Bailey seguía sobre él, pero ahora, cada movimiento se sentía como si estuviera surfeando, surfeando la ola que era Jeremy y el placer dentro de ella, como si nunca fuera a terminar, como si se fuera a mantener dentro de ella eternamente.


  —Dime que lo sientes.


  —Lo siento.


  —Así es como se siente estar juntos.


  —Sí, Jeremy.


  —Tú eres mi pareja y nunca te dejaré. ¿Me oíste? Nunca.


  —¿Lo prometes? —gimió Bailey.


  —Sí.


  Jeremy la atrajo hacia él, pero en lugar de empujar, la llevó hasta su pecho para besar sus labios, con su miembro aun pulsante en su interior. Ahora, todo en ella era líquido. Todo era perfecto, tal y como debía ser.


  Jeremy sentía que era un hombre nuevo. Sentía que estaba listo para tomar el mundo y conquistarlo. Él valoraba a aquella valiente mujer y sabía muy en el fondo de su alma que no había nadie más. El oso de Jeremy había hablado; Bailey era su pareja. Se sentía tan suave encima de él, tan llena de vida, lista y capaz. Él solo quería protegerla y hacer que su mundo fuera perfecto. Nunca más volvería a separarse de ella.


  —Jeremy —susurró Bailey, con la cabeza sobre su pecho.


  —Sí, nena.


  —Tengo que irme.


  —No te preocupes, el concesionario está cerrado. Nadie vendrá.


  —No lo entiendes. Tengo que irme y dejar el pueblo. Ya no puedo regresar.


  —¿De qué hablas, Bailey?


  —Los Petroni.


  —Deja que me encargue de ellos.


  —Tú eres un oso pero ellos son unos monstruos —dijo ella mirándolo a los ojos.


  —No te iras del pueblo, ni por ellos ni por nadie. Como te dije, yo me encargaré de los Petroni.


  Con mucho cuidado, Jeremy levantó las caderas de Bailey que estaban encima de él y se levantó. Luego, cogió su ropa y se la pasó. Jeremy no quería que se sintiera sucia o sola, allí, en la esquina del garaje. Era lo último que quería, especialmente con el estrés que debía estar sintiendo. Él se excusó para ir al baño, donde se quitó el preservativo y se vistió con el conjunto de mecánico. Cuando regresó con un trapo húmedo y caliente para limpiar las partes íntimas de Bailey, ella ya estaba vestida, como si estuviera lista para irse. Él tomó su mano.


  —Cuéntame sobre los Petroni, Bailey. Dime qué te hicieron.


  Se veía tan frágil, tan vulnerable.


  —Ya no hay tiempo para eso. Ya te lo he dicho, me tengo que ir.


  Jeremy tomó su otra mano y la atrajo hacia él. Sabía que debía ser cuidadoso, porque su oso la había escogido como su pareja. Los riesgos eran mayores que nunca. Tenía que convencerla de que era suya, pero no sería fácil con los Petroni detrás de ella y de él también.


  Era necesario terminar con esa amenaza de una vez por todas.


  —Bailey, nena. Por favor, escúchame. Voy a hacerme cargo de los Petroni para que nunca más les tengas miedo. Tengo que saber qué fue lo que te hicieron.


  Bailey miró alrededor del garaje.


  —Vamos a algún lugar seguro. Luego, hablaremos.


  

  Capítulo 6 


  Jeremy metió el auto de Bailey dentro del garaje. Luego, terminó de reparar el Porsche y lo bajó del elevador. Era un auto poco común, pero los Petroni no podrían reconocerlos dentro de él. En vez de molestar a Bailey con preguntas, le dio tiempo para que se sintiera cómoda. Finalmente, mientras se dirigían a la pensión, Bailey habló.


  —Hace cuatro años, tenía un novio y yo sabía que él estaba involucrado en algunos asuntos peligrosos en los que no debió meterse.


  —¿Qué clase de asuntos?


  —Cuando los Petroni estaban involucrados, nunca me decía lo que sucedía. Así es la vida en el sur, ¿verdad? Todos los chicos están metidos en algún negocio.


  Jeremy asintió. Él quería que se sintiera cómoda y le contara todo. No la juzgaría ya que, después de todo, él también había crecido en el sur y sabía exactamente a qué se refería.


  —Un día, Max (ese era su nombre), me dijo que necesitaba ayuda. Me pidió que le llevara un maletín.


  Jeremy suspiró para sí. No conocía a ese tal Max, pero de alguna manera sabía que era un idiota. Involucrar a Bailey en cualquier tipo de intriga con la gente de los Petroni era una cobardía, y Jeremy odiaba a los cobardes. Si Bailey fuera su mujer, la pondría en un pedestal, haría todo lo que le pidiera y, sobre todo, jamás la acercaría a ningún asunto inapropiado. Prefería arder en llamas antes de hacer algo así. Esa no era la manera de tratar a una dama.


  —Así que fui a una licorería pensando que solo iba a dejar algo que había dejado olvidado.


  Bailey hizo una pausa; Jeremy sabía que era muy difícil para ella. Disminuyó la velocidad en una esquina, y puso una mano sobre su rodilla para reconfortarla.


  Hasta sus rodillas son hermosas, pensó él. Ella tomó su mano entre la suyas. Al entrelazar sus dedos, Jeremy sintió que su corazón se hinchaba. Haría lo que fuera por proteger a esa mujer, lo haría aunque su vida corriera peligro.


  —Pero cuando llegué al estacionamiento de la tienda, sentí que algo no iba bien. El auto de Max estaba allí, pero él no. Entonces, escuché disparos y él salió corriendo. Gritó que encendiera el auto y así lo hice.


  Bailey dejó de hablar. Jeremy no quería preguntar qué había pasado después, pero él tenía que saber todo lo que había ocurrido. Bailey abrió la boca nuevamente. Esta vez su voz no era más que un susurro.


  —Le dispararon en frente mío.


  —Bailey, lo siento —dijo Jeremy con sinceridad.


  —Max me mintió. Él me dijo que solo había olvidado algo pero no era cierto. Aquello que me pidió que llevara era un encargo. Era algo que él mismo tenía miedo de llevar. Yo vi a los Petroni justo en el momento en que sucedió. Después de lo que pasó, solo sabía una cosa. Cada fibra de mi ser me lo decía.


  —¿Qué? —dijo él. Bailey lo miró a los ojos.


  —No soporto las mentiras, Jeremy. No soporto ni las mentiras ni a los asquerosos mentirosos que las dicen. Prométeme que nunca me vas a mentir —dijo ella.


  —Lo prometo —dijo Jeremy y se sintió terrible cuando lo hizo. Pero al menos había dicho la verdad a medias. Una vez que el asunto de los Petroni hubiera terminado, jamás le volvería a mentir. Solo tenía que sacar a los Petroni de sus vidas.


  —Después de que le dispararon, yo conduje tan rápido como pude. Dejé la ciudad, dejé todo. Ahora sé que me siguen buscando.


  —¿Por qué? —preguntó Jeremy.


  —Por esto.


  Bailey estiró el brazo al asiento trasero del Porsche y sacó un maletín marrón de cuero.


  Bailey sintió un gran alivio cuando finalmente compartió su historia. Se la había guardado por tanto tiempo que no tenía idea de la carga que estaba llevando. Cuando se la contó a Jeremy sintió que ese peso se había aligerado. Él la hacía sentir cómoda y libre, como si fuera a resolverlo todo.


  Jeremy la llevó a una de las tres casas de huéspedes en la propiedad de su padre. Jada y Brandon vivían en una de las casas pero Bailey no tenía ganas de verlos. Quería esconderse en un capullo y salir solo cuando el crudo invierno de su pasado estuviera detrás de ella y pudiera expandir sus alas a la nueva primavera. Sin embargo, antes de que todo ello pasara, tenía que confiar en Jeremy. Fue por eso que cuando él le pidió el maletín, ella se lo había dado.


  Ni siquiera sabía por qué lo había conservado todo ese tiempo. Nunca lo abrió; no quería relacionarse con él, aunque tampoco pensó en destruirlo. Por el contrario, había permanecido dentro de su armario, como un augurio de los últimos cuatro años. Esperaba no tener que volverlo a ver jamás una vez que se lo diera a Jeremy. Tenía la esperanza de que pudiera resolver su problema.


  Jeremy le pidió que lo esperara dentro de la cabaña. No podía llamar a nadie o dejar que nadie supiera dónde estaba. Le pidió que no hiciera nada y que solo se relajara. Bailey estuvo de acuerdo. Había comida en el refrigerador y la chimenea estaba encendida. Besó su frente y dijo que volvería pronto.


  Una vez que estuvo sola en la cabaña, Bailey empezó a inquietarse. ¿A qué se refería con pronto? Jeremy no había dejado un número de teléfono para comunicarse con él. No le dejó nada excepto una promesa. ¿Y quién era él? Era el medio hermano de Brandon, era el hombre con quien había hecho el amor no una, sino dos veces ese día. Pero, ¿quién era él en realidad? En primer lugar, era un transmutador. Aquello era algo que definitivamente no pertenecía al reino de lo normal, aunque con el tiempo podría acostumbrarse. Sin embargo, era el otro lado de su vida lo que le preocupaba. Estaba demasiado confiado en que resolvería el problema con los Petroni para ser alguien que solo los conocía por su reputación.


  Cálmate, Bailey. Respira. 


  Dejó de caminar de un lado a otro por la sala de la cabaña y se sentó en el sofá. ¿En qué estaba pensando? Tan solo tenía un día de conocerlo. No obstante, sentía algo muy fuerte y profundo por él, además del hecho de que era demasiado sexy. Estaba corriendo un gran riesgo al buscar a los Petroni por ella.


  Pero también se llevó el maletín. 


  Bailey se paró y empezó a caminar de nuevo. ¿Qué había hecho? ¿Podía confiar en él? De pronto pensó en la casualidad de toda la situación. Los Petroni aparecieron prácticamente al mismo tiempo que conoció a Jeremy. ¿Cómo podía estar segura de que ellos no lo habían enviado para recuperar el maletín de su poder? No, eso no podía ser verdad.


  Jeremy no era así. Pero el momento había sido demasiado perfecto; Jeremy llegó, seguido de los Petroni, y luego, ella le dio el maletín. ¿Acaso estaba loca?


  Bailey, contrólate. 


  Su teléfono sonó. No reconoció el número.


  No hables con nadie. 


  Dejó que pasara al buzón de voz y, luego, escuchó que llamaban a la puerta.


  Vaya, todo estaba sucediendo al mismo tiempo. Podía ser Jada,  pensó ella.  No dejes
entrar a nadie. 


  Bailey cogió el pesado atizador de fierro solo por precaución. Luego, se dirigió hacia la ventana y se asomó para ver quién estaba afuera de la puerta. Sea quien fuere, estaba demasiado cerca de la casa como para ser visto.


  —¿Quién es? —preguntó Bailey.


  De pronto, sintió una brisa fría detrás de ella.


  —Soy yo.


  Bailey volteó mientras que una mano cubierta por un guante negro se acercaba a su boca.


  Bailey balanceó el atizador, pero el hombre detrás de ella era demasiado fuerte y se lo arrancó de la mano. Un segundo hombre entró por la puerta principal. Ella lo reconoció; era Vito Petroni, el líder de la familia de criminales. Había visto una fotografía pero nunca su rostro rudo y lleno de cicatrices. Entonces, sintió algo sobre su espalda; era un arma.


  —Siéntate y no te muevas —dijo el hombre detrás de ella.


  —Mi nombre es Vito —dijo el líder—. Quizá me reconozcas. Te ves un poco sonrojada. Gianni, dale un vaso con agua a la señorita.


  —¿Jefe?


  —Tráele un vaso con agua.


  El conductor del Sedan verde, Gianni, fue al fregadero de la cocina. Mantuvo el arma cerca, con un dedo sobre el gatillo.


  —Gusto en conocerte, mujercita —dijo Vito.


  —A quién le dices mujercita.


  —¿Quieres que te diga niña gorda? ¿Extragrande? —Vito rió—. Oye, Gianni, dale a la extragrande una taza de agua extragrande.


  Gianni rió.


  —¿Qué quieres? —preguntó Bailey.


  —Bueno, como ya te habrás dado cuenta, este es un asunto importante. De otro modo, habría enviado a Gianni para que se encargara él mismo —dijo Vito.


  —Pregunté ¿qué quieres?


  —Oh, creo que ya sabes lo que quiero, extragrande.


  —Creo que ya lo tienes. Jeremy te lo dio. Ahora déjame en paz antes de que pase algo que vas a lamentar.


  —¿Y qué es ese algo? —preguntó Vito riendo.


  —Jeremy.


  —Vaya, hombre. Qué pena.


  Bailey sintió que su corazón se detenía. ¿Qué quería decir con “pena”?


  —No lo entiendes, ¿verdad?


  Bailey no dijo nada.


  —¿Acaso crees que tu novio va a venir a rescatarte?


  A Bailey no le gustaba lo que estaba sintiendo en ese momento y no era a causa del arma. Tenía una sensación dentro del estómago, como si estuviera atrapada.


  —Te tengo noticias, niña. Tu Jeremy no vendrá a rescatar a nadie. ¿Sabes por qué?


  Porque nunca lo haría. Jeremy trabaja para mí. Siempre ha sido así. Es el mejor conductor en el negocio. La única razón por la que estamos en esta situación es porque nos abandonó.


  Gianni tenía ganas de un sándwich y te encontró a ti por accidente. Sí que fue una sorpresa.


  Como sea, Jeremy sabía que tenía que compensarnos, así que te vendió y nos dio el maletín.


  Bailey dejó salir un fuerte suspiro. Lo peor había sido cierto. Jeremy le había mentido y, peor aún, la había traicionado. Bailey no lo podía creer. Ahora, tenía que lidiar con lo que estaba sucediendo.


  —¿Dónde está?


  —Haciendo un trabajo para nosotros.


  —No te creo.


  —Claro que no.


  Vito sacó su teléfono celular, marcó un número y puso la llamada en alta voz.


  —Jeremy, ¿dónde estás?


  —Estoy a un kilómetro. Los estoy dejando en la parada de camiones como me dijiste.


  Ya hice mi trabajo, ¿cuándo me pagarán?


  —Pon la cámara en frente de ti —dijo Vito.


  —¿Qué?


  —Solo hazlo.


  Vito sonrió y puso el celular frente al rostro de Bailey. En la cámara, Bailey vio a Jeremy manejando, con el viento despeinando su cabellera y unos tipos dentro del auto. Ella los reconoció; eran los hombres de Vito. El líder colgó el teléfono. Bailey no podía creer esa traición. En contra de su voluntad y en contra de su deseo de mantenerse fuerte, los ojos empezaron a llenárseles de lágrimas.


  —Así que tu novio es un imbécil, gran cosa. La vida es una porquería —dijo Vito, sacando una pistola y acercándose a Bailey apuntado el arma sobre su rostro—. Llegó la hora.


  —¿La hora de qué? —preguntó Bailey.


  —De que me digas quién más sabe lo que hay dentro del maletín.


  Jeremy iba al volante. Cuando llamó a Vito, él esperaba hacer una simple transacción; el maletín a cambio de que los dejen en paz. Vito aceptó el maletín pero no dejó las cosas allí sino que quiso jugar sucio. Ya sabía dónde estaba Bailey porque había hecho que sus hombres rastrearan el celular de Jeremy. Además, sabía que ella se encontraba sola en la casa. No tenía otra opción; para proteger a Bailey tenía que seguir las instrucciones de Vito.


  Quiso llamar a Bailey para advertirle pero no tuvo la oportunidad. Ya había terminado con su misión; había recogido y dejado a esos hombres y sus ganancias ilícitas, tal y como Vito se lo había pedido. Ahora, tenía que ocuparse de Bailey. Digitó su número pero nadie contestó. Tenía que llegar a donde ella estaba.


  Jeremy aceleró el ruidoso Corvette por la sinuosa carretera. Brandon y Jada estarían fuera todo el día y su padre estaba en la ciudad. La única persona que podía salvar a Bailey era él. No había razón para que la lastimaran. Ya había entregado el maletín y lo que sea que había adentro. Pero Jeremy estaba preocupado pues Vito era impredecible. Dejó que su oso llamara a Bailey mientras subía por la colina. Ella era su pareja e iba a reclamarla. Planeaba hacerlo en cuanto pudiera, pero primero tenía que lidiar con Vito, aunque era más fácil decirlo que hacerlo.


  Cuando Jeremy llegó a la entrada, se sintió aliviado. No había ningún otro vehículo allí. Todo estaba tal cual lo había dejado. Sin embargo, cuando bajó de su auto, inmediatamente sintió que su oso estaba agitado. Había marcas en el camino de piedras, justo en frente del garaje más lejano. Nadie lo usaba así que no tenía por qué haber marcas de llantas. Además, estaba seguro de no haberlas visto cuando se marchó. Entonces...


  Bailey contempló el rostro lleno de cicatrices de Vito. Era un hombre horrible que se veía aún más horrible con esa arma apuntando hacia ella. ¿Pero que podía hacer? Su aterrador secuaz, Gianni, estaba cerca y también iba armado.


  No puede ser, pensó Bailey. Está sucediendo. Después de tantos años, finalmente la habían atrapado. Había hecho lo mejor que pudo para esconderse, pero había algo que lamentaba; deseaba haber destruido el contenido de ese maldito maletín cuando tuvo la oportunidad.


  —¿A quién más le contaste sobre el maletín? —preguntó Vito.


  —A nadie.


  —Te lo preguntaré una vez más. ¿Quién más lo sabe?


  —Te lo diré otra vez. Nadie —dijo Bailey.


  —Quizá esté diciendo la verdad —dijo Gianni.


  —Quizá deberías callarte —respondió Vito acercándose a Bailey. Estaba tan cerca que su rostro estaba encima del suyo—. Ésta es tu última advertencia. Dime a quién se lo has contado o dejaré de preguntar.


  —Púdrete, Vito.


  —Creo que no escuche bien.


  —No, creo que sí escuchaste —dijo Bailey—. Pero en caso de que no sea así: pú-drete.


  Bailey sonrió; por alguna razón, ahora que lo peor había pasado, se sentía valiente, más valiente de lo que se había sentido jamás. Además, estaba tan furiosa que tuvo un impulso. Bailey escupió a Vito en la cara. Sabía que había sido imprudente, pero no pudo controlarse. Odiaba al hombre que la había obligado a esconderse. Lo odiaba como jamás había odiado a alguien en toda su vida. Sin embargo, desde el momento en que Vito se limpió el escupitajo del mentón, Bailey supo que iba a pagar por lo que había hecho. Los ojos de Vito ardían en llamas de la ira. Apretó los dientes y alzó su mano girando la pistola con un movimiento rápido y brusco.


  Bailey se lanzó fuera de su alcance, rodando a un lado del sofá mientras que la puerta se abría de golpe.


  —Nunca golpees a una mujer.


  Jeremy se abalanzó dentro de la habitación, cruzando la distancia entre la puerta y Vito en una fracción de segundo. Atrapó la muñeca de Vito con su mano, y la apretó hasta que soltó la pistola. Jeremy apartó el arma con el pie y el rostro de Vito se volvió gris del miedo mientras que Jeremy lo lanzaba al suelo de un golpe.


  —¡Arma! —gritó Bailey.


  Jeremy volteó y vio a Gianni apuntándolo con su arma. Él caminó hacia el criminal.


  ¿Acaso estaba loco? Lo iban a matar, como a Max. Pero Jeremy no era como Max. Siguió caminando directamente hacia el arma.


  —Te voy a matar, chico piloto.


  —Bien —dijo Jeremy—. Eso me gustaría.


  —¿Qué estás haciendo, Jeremy? —gritó Bailey.


  ¡Boom! Gianni disparó y Jeremy se encogió por un momento, pero luego siguió caminado hacia adelante y, mientras lo hacía, se transformó en el hermoso oso grizzli de color marrón que Bailey había visto en Wild Alpha Auto. La diferencia era que este oso no caminaba arrastrando las patas y tomándose su tiempo; este grizzli era feroz. El animal saltó y lanzó a Gianni por los aires de un solo zarpazo, noqueándolo al instante. Luego, agarró a su víctima y la arrastró hacia la puerta.


  Bailey retrocedió mientras que Vito se levantaba y se dirigirse hacia la puerta. Parecía que estaba pensando en tomar su pistola, pero no había manera de que lo lograra a menos que pasara frente al oso de Jeremy. Entonces, decidió correr hacia la puerta principal. El animal lo ignoró y siguió jalando al secuaz de Vito hacia la oscuridad. Unos segundos después, Bailey escucho el fuerte grito de Vito.


  —¡Aléjate de mí, oso! —vociferó Vito.


  Entonces, escuchó un rugido y luego absoluto silencio.


  

  Capítulo 7 


  Jeremy regresó a la cabaña. Había vuelto a su forma natural para no asustar a Bailey, pero estaba desnudo ya que su ropa había quedado hecha trizas cuando se transmutó. Al ver a Bailey sentada en silencio en el sofá quiso ir a ella y abrazarla, pero no lo hizo. Todo había sido horrible y sabía que ella necesitaba tiempo para recuperarse y entender lo que había sucedido. Entonces, Jeremy se dirigió al baño para ponerse una venda sobre la herida de bala en su torso y vestirse. Bailey entró detrás de él.


  —¡Estás herido! —dijo ella.


  —La bala me rozó pero solo me dejó un rasguño. Nosotros los transmutadores sanamos rápido.


  —¿Y ellos? —preguntó Bailey.


  —Petroni y sus hombres no volverán a molestar a nadie.


  —Bien —dijo ella, dándole una mirada seria—. Entonces, adiós.


  —Espera —dijo Jeremy—. ¿A qué te refieres con “adiós”? —dijo él mientras cogía un par de pantalones y se los ponía.


  Bailey salió por la puerta de la habitación.


  —Me mentiste, Jeremy. Me dijiste que no los conocías, que nunca habías trabajado para ellos.


  Jeremy suspiró. Bailey tenía razón; él le había mentido.


  —Es verdad —dijo él, mirando sus hermosos ojos oscuros—. No sabía cómo decirte la verdad. No quería perderte.


  —Te creo —dijo Bailey.


  Jeremy dejó salir un suspiro de alivio.


  —Pero yo no puedo estar con un mentiroso.


  —¿Qué dices?


  —Se acabó, Jeremy. No te quiero volver a ver.


  Bailey salió por la puerta. Jeremy la siguió a la vez que se subía los pantalones.


  —¿A dónde vas?


  —Lejos de ti.


  —Ni siquiera tienes un auto. Estamos a un kilómetro del pueblo y esta oscuro afuera.


  —¿Qué? ¿Crees que me va atrapar un oso?


  —Bailey, no seas así. Al menos deja que te lleve en el auto.


  —Está bien.


  Jeremy no podía creer el giro que habían tomado los acontecimientos de esa noche.


  Los Petroni eran malvados pero lo que él había hecho era peor. Le había mentido a Bailey, aunque solo lo hizo porque esa parte de su vida había terminado. Con respecto a los Petroni, a Jeremy no le gustó lo que había tenido que hacer, pero ya no había marcha atrás. Habían ido demasiado lejos cuando atacaron a Bailey y su oso había actuado acorde a las circunstancias. Ahora, tenía que hablar con Bailey de manera que entendiera por qué le había mentido.


  Jeremy le abrió la puerta del auto.


  —Bailey, esos hombres te habrían matado.


  —Sí, lo sé.


  —¿Entonces?


  —Me mentiste, Jeremy. Punto final. Debiste decirme la verdad desde el principio.


  Debiste haberme contado que trabajabas para ellos y que estaban en el pueblo buscándote a ti.


  —Si te lo hubiera dicho, nunca me hubieras vuelto a dirigir la palabra.


  —Ahora sí que no volveré a dirigirte la palabra.


  —Lo sé, pero...


  Bailey lo interrumpió.


  —Confié en un mentiroso una vez. Confié en Max y cometí un grave error. Jamás volveré a creerle a un mentiroso y nada de lo que digas hará que cambie de opinión. Por favor, llévame a casa.


  Jeremy hizo lo que le pidió y llevó a Bailey a casa. Le dijo que sacaría su auto del departamento de servicio por la mañana, pero ella solo murmuró “Esta bien”.


  —No hay problema —respondió Jeremy.


  Se sentía muy mal por dejarla sola en su apartamento después de lo sucedido, pero no había nada que pudiera hacer. Solo esperó en su auto y se aseguró de que entrara a salvo a su casa. Su oso se había ocupado de los Petroni, así que sabía que, por el momento, Bailey no estaría en peligro. Aun así, se sentía dolido por cómo había terminado todo.


  A fin de cuentas, Bailey era su pareja, la indicada para él. Quería que estuviera a salvo. Quería protegerla y nunca alejarse de su lado. En efecto, le había mentido y le había dicho que no conocía a los Petroni personalmente. Pero había sido una mentira blanca para protegerla. No quería que se involucrara más de lo necesario.


  Acéptalo, Jeremy. Eso es una mierda. 


  No se lo contaste porque estabas avergonzado. No querías que supiera lo que hacías
o lo que habías hecho. Sé valiente para variar. 


  Jeremy condujo sin rumbo. No sabía qué hacer. Lo único que sabía era que la mujer a la que amaba, a quien quería reclamar como su pareja, no quería volver a verlo nunca más.


  Solo pensar en ello lo hería en los más profundo de su ser. Había conocido a su compañera; no podía haber nadie más. Pero ahora estaba solo, solo y sin esperanzas, para siempre. Todo por culpa de un par de cobardes mentiras.


  Jeremy estacionó el viejo Porsche en medio de la solitaria carretera y miró hacia la luna. Entonces, cambió a su forma animal y empezó a andar. Su oso sintió un dolor agudo en lo profundo de su alma, y rugió como nunca había rugido antes.


  Bailey caminaba de un lado a otro en su pequeño apartamento, de la cocina a la puerta del patio y de regreso. Su mente iba a mil por hora. Finalmente, los Petroni habían desaparecido. Sin embargo, lo sucedido con Jeremy había sido terrible. Ella no quería que sea así. Le había mentido y ella aborrecía a los mentirosos; los había odiado desde que Max le había mentido sobre sus actividades criminales. Se había jurado a si misma nunca volver a involucrarse con esa clase de hombres. Pero ¿sería diferente ésta vez? ¿Era Jeremy diferente?


  No seas tonta, Bailey. Claro que no es diferente. Te pudo haber dicho que había
trabajado para ellos y hubiera sido el final. 


  Quizá no hubiera estado contenta pero al menos hubiera sido sincero. Por supuesto, no le hubiera vuelto a dirigir la palabra. ¿O acaso estaba siendo necia e increíblemente terca?


  Bailey caminó hacia la entrada y, entonces, alguien tocó la puerta. Su corazón empezó a agitarse. ¿Sería Jeremy? ¿Había regresado a pesar de su terquedad? La puerta volvió a sonar.


  —Bailey, ¿estás en casa? Soy yo, Jada.


  —¿Jada? —preguntó Bailey, abriendo la puerta. Su amiga estaba allí junto con Brandon.


  —Jeremy nos dijo que estarías en la casa de huéspedes, pero cuando llegamos a casa vimos sangre.


  Bailey asintió dócilmente y luego no pudo contenerse más. No sabía qué pasaba con ella pero empezó a llorar. Simplemente, empezó a sollozar y a llorar cada vez más. Jada la abrazó.


  —Bailey, querida. ¿Qué sucedió?


  —Yo, yo...


  —Shh,,, Me lo puedes decir después. Solo desahógate.


  Bailey lloró y lloró mientras que Brandon permanecía de pie impasible en el pasillo.


  No sabía cuál era el motivo de todo su dolor, aunque sospechó que provenía de la última vez que alguien le había hecho daño, cuando un hombre le mintió. Ciertamente, Jeremy no había sido sincero, pero él no se merecía todo su enojo. Su sufrimiento también era a causa de los Petroni y de Max. Ahora, ellos habían desaparecido de su vida. Bailey intentó controlar sus sollozos y habló.


  —Eran unos hombres. Me estaba escondiendo de ellos y me encontraron.


  —¿Y entonces qué sucedió? —preguntó Jada.


  —Jeremy llegó.


  Brandon suspiró.


  —Lo hizo para protegerme —dijo Bailey—. No tuvo otra opción.


  —¿Acaso viste...? —empezó a decir Jada.


  —Sí, vi a su oso —dijo Bailey limpiando sus lágrimas.


  —¿A dónde fue, Bailey? —preguntó Brandon—. Es importante.


  —No lo sé. ¡Oh, no! Le dije que no quería volver a verlo nunca más. Pero estaba tan asustada y tan molesta con él por haberme mentido.


  —Piensa, Bailey. ¿No te dio ninguna pista sobre a dónde pudo haber ido? —preguntó Brandon.


  —Nada. Solo que no volvería a molestarme más.


  Brandon camino de un lado a otro. Se le veía preocupado, más serio de lo que Bailey jamás lo había visto.


  —No hay problema —dijo Bailey.


  —¿Qué? —preguntó Brandon.


  —“No hay problema”. Eso fue lo último que me dijo.


  —No —dijo Brandon.


  —¿Qué pasa?


  —Quédense aquí hasta que me comunique con ustedes.


  Brandon corrió cerrando la puerta detrás de él.


  El oso de Jeremy estaba de pie sobre el acantilado de granito, mirando a la luna. La carretera detrás de él estaba vacía. Hacía una hora que no pasaba ningún auto por allí. El viento que soplaba del este le avisó que el oso de Brandon estaba cerca. Ya no le importaba; tarde o temprano iba a escuchar su sermón. El oso de Jeremy olió el aire y rugió. No sabía qué hacer; si no podía tener a Bailey, entonces simplemente no quería vivir. Sin embargo, él era un oso y morir no sería tan sencillo. Si se tiraba del acantilado, quizá se rompería unos cuantos huesos y tendría que pasar por un doloroso proceso de curación, pero sobreviviría.


  Así era la vida para la mayoría de transmutadores.


  El oso de Brandon se acercó a él y rugió. Fue un rugido amistoso, no uno agresivo de advertencia para que dejara el territorio. Luego, se sentó junto al oso de Jeremy. No lo presionó, solo lo acompañó en silencio. Entonces, Brandon alzó una pata y le dio una palmada sobre su hocico. El oso de Jeremy se encogió y se puso de pie sacudiéndose y dando un rugido.  ¿Qué rayos?  Si hubiera sido otra persona en vez de Brandon, se hubiera desatado el infierno. Jeremy regresó a su forma humana.


  —¿Por qué hiciste eso? —exclamó Jeremy mientras veía a Brandon transmutarse.


  —Para regresarte a la realidad —dijo él. Brandon sacó dos pares de pantalones de su mochila y le lanzó uno a Jeremy —. Póntelos antes de que alguien te vea.


  —¿Y qué si no quiero?


  —Entonces te verás como un completo idiota parado allí en cueros.


  Jeremy se subió los pantalones de deporte.


  —Las cosas no salieron bien esta noche —dijo él.


  —Lo sé.


  —Mi oso se encargó de algunos cabos sueltos.


  —¿Se lo merecían? —preguntó Brandon mientras se ponía los suyos.


  —Sí.


  —¿Estás seguro?


  —Afirmativo.


  —Entonces, eso es todo.


  —Eso no es lo que me preocupa —dijo Jeremy—. No quiere volver a verme.


  —No sé qué fue lo que vio, pero tienes que darle tiempo, para que comprenda quién eres y por qué hiciste lo que hiciste.


  —No lo entiendes. Le mentí sobre mi pasado. Le mentí a la mujer a la que nunca debí mentir, a quien sería mi pareja.


  —¿Por qué le mentiste?


  —Quisiera decir que lo hice para protegerla.


  —¿Pero?


  —Pero esa no fue la única razón. No le dije la verdad porque estaba avergonzado de lo que había hecho.


  —Entonces, tienes que decírselo.


  —¿Cómo? No quiere volver a verme.


  —Tienes que decírselo. Sí te acepta, entonces podrás reclamarla como tu pareja.


  —No soy ningún acosador, Brandon No voy a esperar afuera de su apartamento y seguirla por todo el pueblo. La respeto demasiado como para hacerlo.


  —No tienes que acosarla.


  —¿Por qué no?


  —Porque está aquí.


  Jeremy volteó y vio, detrás de ellos, dos pares de faros delanteros apresurándose por el ondulante camino montañoso. La mirada solemne de Brandon le dijo que ahora tendría una última oportunidad para arreglar las cosas.


  Bailey detuvo el Mercedes negro de Jada. Sí que es más suave que mi viejo Toyota, suspiró Bailey. Jada iba detrás de ella en el Corvette antiguo de Brandon. Poco después de dejar su apartamento, Brandon les había enviado un mensaje de texto pidiéndoles que se encontraran allí con él en una hora. Jada tuvo la idea de llevar ambos autos, solo en caso de que tuvieran que salir de allí por separado; en caso de que ambos resolvieran sus problemas.


  A decir verdad, Bailey no esperaba que Jeremy siquiera la mirara, especialmente después de cómo lo había tratado. Jeremy había estado herido y ella no se había molestado en ayudarlo.


  Se había sentido tan abrumada por su mentira que solo se había preocupado por ella misma y cómo se sentía, y no por él. Ésta era su oportunidad para arreglar la situación. Bailey salió del auto.


  —Jeremy.


  —Bailey.


  Bailey lo escudriñó. Se veía tan miserable, descalzo, con solo un par de pantalones de deporte y sin siquiera una camiseta que lo protegiera de la fría noche. Su herida ya no sangraba y lucía mejor que cuando estuvieron en la cabaña. Sin embargo, el dolor en sus ojos pardos seguía intacto. No le había gustado que le mintiera, pero tampoco le gustaba la idea de vivir sin él. A pesar de haber tenido un comienzo accidentado y de tener muy poco tiempo de conocerse, ella sabía en su corazón que él era su hombre.


  Jeremy se le acercó silenciosamente.


  —Perdóname por no haber sido honesto contigo —dijo él.


  —Comprendo por qué lo hiciste —dijo Bailey—, pero soy yo quien debería disculparse. Después de lo que hiciste por mí... debería sentirme avergonzada.


  —Nunca te avergüences, nena.


  Bailey lo miró a los ojos con nostalgia y él se acercó para abrazarla, envolviéndola con sus fuertes brazos. En ese momento, todo el mundo a su alrededor desapareció. El viento, la luna, las estrellas; todo se esfumó, y solo quedaron ellos dos.


  —Nosotros ya nos vamos —escuchó decir a Brandon en voz baja. Él y Jada se fueron en el Mercedes y ambos se quedaron solos en el acantilado, mirando hacia el valle que estaba abajo.


  —Es hermoso aquí arriba —dijo Bailey.


  —Solía encontrarme con Brandon aquí durante las vacaciones de verano, cuando éramos niños. Nuestros osos aún no habían aparecido pero aun así corríamos por todo el bosque. Pasamos mucho tiempo en este lugar.


  —Ya veo por qué —dijo Bailey.


  Jeremy se sentó sobre el capó del Corvette; Bailey lo acompañó. Él colocó su brazo alrededor de su cintura.


  —¿Qué hiciste por los Petroni? —preguntó Bailey—. Esta vez, dime la verdad.


  —Yo era su conductor. Llevaba a su gente cuando tenían que escapar rápido.


  —¿Pero eso ahora es parte de tu pasado?


  —Nunca más regresaré.


  —Es más que suficiente para mí. Pero eso no es lo único de lo que tenemos que hablar.


  —¿Quieres saber más sobre el oso? —preguntó Jeremy.


  —Sí.


  —Soy un transmutador —dijo Jeremy—. Vivimos mucho tiempo. Yo aún soy un oso joven, aunque soy un poco mayor que Brandon.


  —Jada me contó que ustedes prácticamente viven para siempre y que empiezan a cambiar durante la adolescencia. Lo que quiero que me expliques es lo otro.


  —¿Lo otro?


  —De lo que hablaste esta tarde. Dijiste que me reclamarías como tu pareja —dijo Bailey en voz baja.


  —¿Segura que quieres escucharlo?


  —Sí.


  —Funciona de esta manera —dijo Jeremy, acurrucándose junto a ella—; los osos se unen para toda la vida. A decir verdad, nunca estuvo en mis planes unirme a alguien.


  Bailey sintió que su sonrisa desaparecía de su rostro. Trató de esconder su decepción.


  —Hasta ahora.


  Bailey sonrió.


  —Lo supe desde el momento en que te conocí —dijo Jeremy—. Sé que nos conocemos poco tiempo, pero a veces uno simplemente lo sabe. Mi oso lo sabe, Bailey.


  Quiero marcarte y hacerte mía. Quiero reclamarte para que seas mi pareja para siempre.


  Bailey escuchaba las palabras de Jeremy. Ella también lo quería. Quería ser su pareja.


  Sin embargo, aun necesitaba saber más.


  —¿Pero cómo?


  —El proceso para reclamar a una pareja es muy sencillo. Primero, tenemos sexo sin protección, y luego yo te marco con una mordida en el cuello o en la entrepierna. Entonces, estaremos unidos para siempre. Seremos pareja y no podremos estar con nadie más. Cuando te reclame, recibirás inmunidad para la mayoría de enfermedades y vivirás por mucho tiempo.


  Tú no podrás transmutarte, pero los cachorros, si decides tenerlos, sí lo harán. Si lo quieres así, tú y yo estaremos juntos para siempre, Bailey.


  Bailey no dijo nada por un largo rato.


  —Pero si no lo deseas, también lo entenderé.


  —Jeremy —dijo ella sacudiendo la cabeza—. Sí quiero.


  —Entonces, ¿qué sucede?


  —Tengo que confiar en ti.


  —Bueno, ¿sabes qué hay de bueno en ello?


  —¿Qué?


  —Que yo también tengo que confiar en ti.


  —¿Qué dices?


  —Te amo, Bailey —dijo Jeremy cogiendo su mano—. Haces que sea un mejor hombre y un mejor oso. Si me aceptas, haré lo que sea por ti y nunca me iré de tu lado. Te haré la mujer más feliz de esta tierra. Esa es una promesa que siempre cumpliré.


  Bailey lo miró de arriba abajo.


  —Entonces, cúmplela —dijo Bailey.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora.


  

  Capítulo 8 


  Bailey sintió una ráfaga de excitación mientras Jeremy se volvió hacia ella. En el fondo de su corazón, sabía que él era el indicado. Él pasó su mano por el cabello de Bailey, mirándola fijamente a los ojos. La miraba, no solo como si la deseara, sino de una manera tal, que no tuvo dudas de que todo lo dicho por él era cierto. En ese instante, ella supo que él la protegería y que haría cualquier cosa por ella. También sintió que, como sus tatuajes, ambos eran uno solo e iguales. En su mirada, Bailey se sintió más deseada que nunca. Los labios de su hombre se acercaron a los de ella por lo que pareció una eternidad.


  Y, entonces, se besaron.


  Electricidad salió disparada de su núcleo. Bailey sintió cómo sus pezones se tensaban.


  La lengua de él encontró la de ella, explorando con deseo; ella también lo deseaba. Sus lenguas se mezclaron mientras él la recostaba sobre el cálido capó del auto lanzando un rugido. Aun podía escuchar el motor ventilándose debajo de ella. Jeremy movió su mano hasta la camiseta de Bailey, acariciando su piel. Su blusa estaba suelta y ella sintió su barba en su vientre mientras él alzaba la tela, dejando caer besos suaves hasta sus senos.


  Incluso antes de que él la tocara, Bailey ya estaba mojada entre las piernas y ahora se encontraba empapada. Ella sabía lo que le esperaba y solo pensar en ello la ponía más húmeda. Se recostó, extendiendo sus brazos por detrás y él se arrastró sobre ella con la suavidad de su miembro rozando su muslo. Bailey sintió el capó doblándose debajo de ellos al mismo tiempo que Jeremy pasaba las manos por debajo de su brassier, ahuecando sus senos.


  —Abollaremos tu auto —susurró Bailey


  —No me importa el auto —gimió Jeremy, desabrochándole el brassier. Le quitó la blusa y arremolinó sus labios contra el duro pezón, tomándolo con su boca. Bailey gimió mientras él lo succionaba, jugando con él con sus dientes. Tomó su otro pezón, apretujándolo entre sus dedos, sobándolo, estimulándolo. Incluso, a través de su ropa interior, podía sentir sus fluidos correr por el interior de sus muslos.


  —¿Ahora? —preguntó Bailey.


  —Sí.


  —¿Dolerá?


  —Quizá sientas algo de dolor, pero no mucho, y no por mucho tiempo. Después, nunca más te dolerá.


  Oh, sí, pensó Bailey. Sí.  Ella lo deseaba, lo deseaba tanto que pensó que jamás volvería a desear tanto algo alguna vez. Solo él podía saciarla. Apretó sus muslos antes de abrirse para que entrara. Ya podía sentir la punta de su pene asomándose por lo que parecían pantalones. Una cosa que había aprendido sobre los transmutadores era que un oso atrapado sin sus pantalones, se vestiría con cualquier cosa, incluso pantalones deportivos que no le quedaban, y ella estaría feliz de poder quitárselos. No quería nada entre ellos. Nada en lo absoluto.


  Bailey pasó sus manos por la musculosa espalda de Jeremy mientras él arremolinaba sus labios en su pecho. Luego, ella lo sintió moviéndose hacia abajo, por su abdomen, dejando dulces besos mientras bajaba a su vientre hasta encontrar la cintura de su falda. Ella deslizó las manos por su cintura. Quería ayudarlo a quitarle la falda pero no fue necesario.


  Era un ejemplar de algodón que se envolvía y él pronto encontró las cintas de algodón y las soltó, pasando sus dedos por debajo de la tela y abriéndola.


  Se sentía como si estuviera en una exhibición. Como si fuera una caja de chocolates en un escaparate, pero extrañamente eso no le molestaba. Bailey alzó sus caderas y abrió sus muslos, exponiendo su centro caliente y húmedo. Quería que la tocara, que la sintiera por todos los lugares. Jeremy continuó lamiendo y bajando en dirección a su vagina. Cada embestida de su lengua era un dulce placer, pero no podía esperar a que él llegara ahí, así que flexionó sus caderas, señalándole la dirección correcta.


  Cuando Bailey sintió el rostro de Jeremy revoloteando sobre su entrada, gimió expectante; su cálido aliento estimulaba sus pliegues. Jeremy gimió y, un momento después, ella sintió su lengua entrando en casa.


  Jeremy ubicó una mano dentro de cada uno de sus muslos y los separó ampliamente, dando una gran lamida a su centro de arriba abajo. Ella sintió una furiosa llamarada de excitación entre sus piernas. ¿Cómo hacer para que entre rápido? Bailey ya había esperado demasiado para encontrar un hombre como él, un hombre que la amara de forma incondicional y para siempre. Deseaba cada parte de él. Quería que la reclamara y ya no podía esperar.


  —Reclámame, Jeremy.


  —Tranquila, nena.


  Ella sintió sus dedos penetrándola, abriendo su deseosa cavidad de par en par. Luego introdujo sus dedos en ella nuevamente, trabajando sus pétalos con la lengua. Bailey sintió su clítoris crecer en respuesta a sus caricias. Calidez emanaba de su interior con cada embestida. Ya podía sentir la tensión aumentando en ella. Él trazó una línea con su lengua en dirección a su centro y alrededor de su protuberancia una y otra vez, como si le diera vueltas. Luego entró en ella con sus dedos, empujando con su lengua la punta de su clítoris y succionándolo nuevamente entre sus hambrientos labios.


  Se sentía como el paraíso, pero había un precio que tenía que pagar. La tensión en su interior solo hacía que su cavidad se estrechara más. Jeremy continuó chupando su clítoris, envolviéndolo con su lengua. Sus dedos la penetraban más duro y más profundo. Estar con él no se parecía en nada a su experiencia con otros hombres en el pasado, y en su corazón sabía que no volvería a estar con otro jamás. La tensión acumulada en el interior y en la mente de Bailey se basaba en aquella exquisita idea: la de pensar que era el primero y el único.


  Entonces, sintió cómo su manantial interno se tensaba más y más, y luego, él debió haber puesto el dedo en ese lugar, porque no lo pudo resistir más.


  —¡Jeremy! —gritó Bailey a la noche.


  Jeremy golpeó su protuberancia con la punta de su lengua y ondas de placer la invadieron por dentro. Empezaron desde muy profundo pero se extendieron desde su centro en concéntricos aros de éxtasis. Jeremy siguió lamiendo su clítoris una y otra vez. Parte de ella quería que se detuviera, pero la otra, que era más grande, deseaba que siguiera complaciéndola por más tiempo y con más fuerza… Ella empujó su vagina hacia el rostro de Jeremy.


  —Sí, cógeme con tus dedos. Sí.


  Jeremy hundió sus dedos más profundo en su vagina, hundiendo la cara entre sus pliegues. Las olas de placer llegaban, una más fuerte que la última. Se sintió contraída, sus músculos se tensaban, flexionándose, mientras que las olas de pasión se rompían más allá de sus costas. Finalmente, no pudo resistir más.


  —Entra en mí —dijo Bailey.


  —¿Estás lista?


  —Sí.


  —¿Segura?


  —Házmelo.


  Respiró profundamente, agachándose y atrayéndolo hacia ella. Bailey sintió el capó del carro doblándose debajo de ellos mientras él se colocaba encima de ella, una gran mano en cada lado de sus hombros. Ella buscó su amplio pecho, acariciando sus pectorales, acercándolo más. Sintió su torre de carne quieta entre sus labios. Él flexionó sus caderas sobre ella, y la punta de su pene se liberó ubicándose entre sus pliegues pero sin entrar. Solo quería provocarla. Siempre la incitaba.


  —¿Ahora, nena?


  —Sí, ahora. Por favor, Jeremy. Ahora.


  ¡Dios! Él entró en ella con una sola embestida maestra. Sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones mientras llenaba su estrecha cavidad, milímetro a milímetro de carne venosa llenándola con su miembro. Finalmente, llegó a lo más profundo de su interior.


  Nunca antes se había sentido tan colmada, y tan fuerte y vulnerable a la vez. Bailey arañaba la espalda de Jeremy al mismo tiempo que él movía su falo dentro de ella. Levantando su cabeza, ella le susurró al oído.


  —Más fuerte —dijo ella.


  Sus caderas se movían hacia atrás y nuevamente tiraba de ellas hacia afuera llegando a la punta, no tan lejos como para no perder la conexión pero lo suficiente para que ella mantenga el ritmo, para que cada milímetro cuente.


  ¡Dios! 


  Jeremy la penetró nuevamente. Esta vez, Bailey flexionó sus caderas para encontrar las suyas, igualando su ritmo. El resultado fue mágico; ella encontró su fuerza con la de ella y él se adentró tan profundamente que ella pensó que sangraría, mas no podía contenerse. Lo necesitaba dentro, necesitaba todo de él en su interior.


  Cuando él tiró hacia fuera, salió tanto que ella temió que ya no estuviera en su interior, pero no era así. La punta se mantuvo acariciando sus pliegues y Jeremy se incorporó sobre sus musculosos brazos; el auto se mecía debajo de ellos. Sus bíceps estaban flexionados, gotas de sudor brillaban sobre su pecho; Jeremy aulló. No hubo otra forma de describirlo. Él aulló a la luna mientras ella lo atraía hacia sí. Él la embistió con tanta fuerza que ella sintió que el aire abandonaba sus pulmones.


  Ahora Jeremy estaba en su interior. Completamente dentro de ella, y en ese instante, el tiempo pareció detenerse. Fue en ese momento que él agachó la cabeza llegando a su cuello. Bailey arqueó la cabeza hacia atrás y voluntariamente se entregó a él y fue entonces cuando sintió sus dientes en su cuello. Hubo una fuerte punzada de dolor que luego se convirtió en placer. Sus colmillos se hundían en ella y, casi al mismo tiempo, se sintió liberada. El orgasmo derribó todas sus barreras mientras latía en lo profundo de su ser. Lo derribó todo con olas y olas de placer.


  —¡Jeremy!


  —¡Sí, Bailey!


  —Jeremy.


  Su pene latía dentro de ella mientras su vagina se apoderó de él con cada espasmo. Él continuó penetrando, una, dos, tres veces. Bailey sabía que él estaba depositando su semilla.


  Podía sentirlo recubriendo sus paredes, recorriendo su cavidad, y sabía que estaba tan húmeda que lubricaba su miembro. Sus néctares se mezclaron mientras su cuerpo se derretía debajo de él. Sus extremidades colgaban sin fuerzas y el tiempo se detuvo, mientras que el viento soplaba su solidaridad con su unión.


  Eran uno.


  —Está hecho, mi amor.


  —Quédate dentro de mí.


  —Lo haré.


  —Quédate dentro de mí por siempre.


  Bailey lo atrajo a ella, mirándolo a los ojos. Quería concentrarse, pero aun veía estrellas. Su cuerpo estaba fuera de control; era un trozo de lánguido placer. Sintió como si fuera a fundirse con el capó del auto, fundirse con las gotas de rocío, fundirse con Jeremy, el primero y único. Se quedaron en esa posición por lo que parecía una eternidad, hasta que las microexplosiones de puro placer finalmente cesaron para permitir que Bailey recobrará el aliento. Se palpó el cuello.


  —La herida sanará rápido, pero otros osos serán capaces de verla. Te he reclamado Bailey. Eres mi pareja.


  —Bueno, que conveniente, ¿no? —dijo Bailey sonriendo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, pudiste marcarme.


  —Pensé que lo querías.


  —Así es —dijo Bailey.


  —¿Pero?


  —Pero nunca llegué a marcarte.


  —Pero, ¿cómo lo harías…?


  Bailey levantó el brazo y puso la mano alrededor de la nuca de Jeremy, pasando sus dedos a través de su sedoso cabello rubio. Luego estiró la cabeza y cerró los labios sobre su cuello, besándolo y succionando cuidadosamente su suave piel. Jeremy gimió y tras unos segundos, Bailey lo soltó dejando en su cuello un chupetón púrpura del tamaño de una cereza.


  —Gracias —dijo Bailey con una sonrisa.


  Jeremy tocó su cuello. Entonces, sonrió y se inclinó sobre sus labios besándola profundamente. En ese momento, Bailey supo que estaba en casa. Se hallaba recostada en el capó de un auto veloz en medio de la nada, pero se encontraba en casa. Estaba en casa con su amado y nunca más se separarían.


  Epílogo 


  Bailey estaba sentada en una de las enormes mesas de madera de la pensión Wild Alpha, con Jeremy de un lado y Jada del otro. El padre de Brandon y Jeremy, Mick Heller, estaba sentado frente a ellos. La luz del candelabro colgante iluminaba la mesa mientras se deleitaban con la cena dominical. La inmensa pensión, además de ser el hogar del padre de Jeremy, era el lugar de reunión del clan al cual Bailey acababa de unirse.


  Para una mujer como Bailey, que no había tenido una verdadera familia antes de conocer a Jeremy, era como estar en el cielo. Había sido recibida como miembro del clan, ya no tendría que preocuparse más por los Petroni, y lo mejor de todo, tenía a Jeremy. Su amado Jeremy la había reclamado, lo que no quitaba que tuvieran discusiones de vez en cuando.


  Ambos tenían sus propias diferencias, pero hacían que funcionara, y cada día que pasaba eran más unidos. Bailey siguió trabajando en la tienda de bocadillos y Jeremy continuó como mecánico en Wild Alpha Auto. El pasado de Jeremy ahora no era más que eso, el pasado, y ambos sabían que tenían un glorioso futuro por delante.


  A veces,  pensaba Bailey,  el amor a primera vista si era real y a veces, era el tipo de
amor que duraba para siempre. 


  —Pásame la salsa de tomate —dijo Mick con una sonrisa.


  Bailey se dio cuenta de que se había quedado mirando a Jeremy a los ojos. Pensó que ese tipo de cosas ya eran aburridas para los demás.


  —¿Sabes? En la tienda, hemos pensado en llamar a la salsa de tomate “compota de tomate con cebolla”.


  —Entonces, pásame la compota, Bailey.


  Bailey le dio la salsa.


  —Han pasado unas cuantas semanas. ¿Ya han decidido dónde van a vivir? — preguntó Mick.


  —Bueno, hemos visto algunas casas en el pueblo.


  —¿Entonces me tengo que sentir ofendido? —dijo Mick.


  —¿Por qué? —preguntó Bailey.


  —¿Qué tiene de malo este lugar?


  —Nada —dijo Jeremy—. Asumí que la cabaña era solo un alojamiento temporal.


  —Y yo asumí que tú eras un chico de la ciudad, pero los tiempos cambian. ¿No es así?


  —Eso es verdad —dijo Brandon.


  —No me digas —dijo Jeremy.


  —Por tiempos mejores —brindó Mick levantando su vaso.


  —Por tiempos mejores —dijo Bailey levantando el suyo como los demás.


  —Estoy seguro de que ambos estarán felices en la cabaña —dijo Mick—. Jada y Brandon están al costado. Yo estoy en la casa principal. ¿Qué mejor que eso?


  —Sería maravilloso —dijo Bailey con sinceridad. Le gustaba ser parte del clan y estar en casa con su pareja a su lado. Jeremy apretó su mano y le dio un beso en los labios. De pronto, los interrumpió un llamado a la puerta.


  —¿Alguien está esperando a alguien? —preguntó Brandon.


  —Yo no —dijo Jeremy levantándose y cruzando la gran habitación. Sin embargo, antes de que pudiera alcanzarla, la puerta se abrió y un tipo alto de contextura gruesa, rostro afeitado y cabello muy corto entró. El hombre tenía una sonrisa en el rostro, pero cuando vio a Jeremy su expresión vaciló y se congeló, como una mala conexión antes de volver más brillante que nunca. Entonces, extendió la mano.


  —Hola, Jeremy —dijo el hombre.


  —Hola, Peter.


  Brandon saltó de la mesa y corrió hacia ellos.


  —Peter, no te esperábamos.


  Bailey y Jada se miraron. Mick parecía saber lo que estaba pasando.


  —Qué bueno que llegaste, Peter —dijo Mick. Peter cruzó la habitación y lo abrazó.


  —Me alegra estar en casa, papá.


  Así que él es el tercer hermano, pensó Bailey.


  —Ahora —dijo Mick—, ¿Cómo te va como agente del FBI en la gran ciudad?


  Peter le lanzó una mirada casual a Jeremy.


  —Bien —respondió él—. Todo está tranquilo.


  —Qué bueno —dijo Mick—, porque tenemos mucho trabajo por aquí. Pero primero tienes que comer algo. Jeremy, trae una silla para tu hermano. Brandon, dale un plato.


  Peter se sacó el abrigo y abrazó a sus dos hermanos. Luego, Jeremy le pasó una silla y Peter se sentó frente a Bailey y Jada. Bailey pensó que la vida en el clan nunca sería aburrida. Siempre habría una sorpresa a la vuelta de la esquina. Jeremy regresó a su sitio junto a ella y apretó su mano. Definitivamente, la vida sería muy interesante en la pensión Wild Alpha. Pero con su pareja a su lado, estaba lista para enfrentar el mañana, tranquila, sin miedo y feliz de saber que amaba y era amada. Bailey sonrió, agradecida de estar por fin en casa.


  




  Del autor


  Muchas gracias por adquirir este libro. Su apoyo me permitirá seguir escribiendo más historias sexis sobre osos transmutadores. Por favor considera dejar un comentario breve de una o dos líneas si disfrutaste esta novela. Significarían mucho para mí.


  Zola Bird


  PD: Si deseas recibir una notificación sobre mi siguiente libro, suscríbete aquí: http://eepurl.com/bzCfaz


  




   Nota al lector 


  Fugitivos salvajes es una ardiente y sexy historia de amor alfa. Además de calientes escenas de amor, contiene lenguaje para adultos. Si los osos transmutadores sensuales y sus curvilíneas y voluptuosas parejas no son lo tuyo, entonces quizá prefieras evitar este libro.


  Sin embargo, si eres una chica de curvas que gusta de hombres fuertes y de la acción a altas temperaturas, ¡lo disfrutaras!


  **No dejes de leer Deseos salvajes, si aún no lo has hecho.
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